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—¿Novia?  ¿Ya  volvemos  a hablar raro? —preguntó entre 

risas, pero él no la entendía —¿Qué es novia?

—Mi pareja —sentenció.

—¿Tu   mujer?   —preguntó   con   una   sonrisa   picaresca   y   él 

asintió—. Pero no recuerdas tu nombre.

—Aún no.

—Bien... Pues yo me niego a llamarte «eh, tú» o chistarte 

como   a   un   perro,   y   lo   del   hombre   del   mar   me   parece   un   tanto 

descabellado, así que... ¿Por qué no te ponemos un nombre hasta que 

recuerdes el tuyo?

—Me parece bien... También yo estoy un poco harto de que 

la gente no sepa cómo dirigirse a mí —respondió él.

—¿Qué te parece Toy? —propuso Leisa.

—¿Toy? Eso es un nombre de perro.

—¿Qué   va   a   ser   un   nombre   de   perro?   ¡Mi   hermano   se 

llamaba Toy!

—Pues   yo   me   niego   a   que   me   llamen   «Toy»   —le 

interrumpió.

—¿Flibi?   —Y   él   negó—.   ¿Draco?   —Y   volvió  a   negar— 

¿Tibi? —Y negó por tercera vez—. ¡Pues como te llamo! ¿Adan? 

—¿Adan o Adán?

—¡Adan! ¿Cómo va a ser Adán?

—Yo que sé... como el del jardín del edén.

—¿Qué   jardín   del   edén?   Ya   vuelves   a   hablar   raro   —

puntualizó ella riendo nuevamente—. Te llamaré Adan.

—Vale... Pues llámame Adan —desistió él... al fin y al cabo, 

tan sólo era un nombre provisional...

—Pues   bien...   Entonces,   Adan...   Mucho   gusto   —dijo  ella 

como si se acabasen de conocer.

No sabía muy bien por qué, pero tras esa breve conversación, 

Adan  empezó   a sentirse  muy cómodo   con la  compañía  de  Leisa. 

Pasaron el resto del día juntos, sin despegarse ni un segundo. Ella era 

muy   gentil   y   atenta   con   él   y   le   fue   enseñando   el   pueblo,   las 

costumbres y las tradiciones de aquella gente sin juzgar en ningún 

momento todas las dudas que pudiera tener. No era como el enano, 
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—En tal caso, me alegro haberte ayudado hacerlo —contestó 

él reclinando la cabeza levemente. 

Ella   no   respondió   y   simplemente   permaneció   en   silencio 

observando a Tibi en un intercambio de miradas donde se percibía la 

admiración que él sentía hacia ella, sin desdibujarse su sonrisa y con 

los ojos brillando en esa noche clara aunque un poco fría. Intentaba 

averiguar que era lo que se le estaba pasando por la mente y por qué 

sonreía. ¿Tal vez había empezando a verle como él la veía a ella 

desde hacía días?

Pero no. Yhena sonreía porque una vez más la imagen de 

Rever había regresado a su memoria. Tras haber reído con Tibi y 

haber   escuchado   con   atención   la   exagerada   anécdota,   ahora 

recordaba las noches en las que su marido regresaba a casa después 

de   un   largo   viaje.   Y   al   igual   que   Tibi,   siempre   traía   grandes 

anécdotas para contarle a ella y a sus hijos. Historias que sabía a la 

perfección que eran inventadas, o por lo menos exageradas, para que 

una noche fría alrededor del calor de una hoguera, su familia y él se 

reunieran   para   escuchar   aquellos   entrañables   relatos.   Sonreía   al 

recordar como se levantaba y fingía la huida de su barco de las garras 

de   las   bestias   marinas.   Recordaba   a   sus   hijos,   los   tres   niños   que 

solían   agarrarse   fuertemente   de   las   manos   mientras   escuchaban 

embobados las palabras de su padre y ella, a un lado de la hoguera 

con el más pequeño entre sus brazos, disimulando su sonrisa para 

que los niños no captasen las mentirijillas de su padre. Para ellos, él 

era un héroe y aquel momento era de los pocos que solían compartir, 

pues al día siguiente, como mucho al día después, el capitán Merlo 

volvía a llamarle y él acudía con firmeza para volver a surcar los 

mares. «Esta vez os traeré una garra de la bestia» les decía a sus hijos 

y los tres se quedaban con la boca abierta por la valía de su padre.

—Pero nunca nos la trajo —dijo ella en alto mientras se le 

desdibujaba la sonrisa.

—¿Perdón? —preguntó Tibi desconcertado.

—Nada…   perdona.   Estaba   acordándome   de   una   cosa   —

respondió ella intentando volver a sonreír.
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llegó   cuando   reparó   en   el   logotipo   azul   transparente   que   estaba 

dibujado en el centro de la tarjeta. Era ese símbolo, esa extraña «E» 

que vio en su primer sueño al desprenderse el espejo de la pared del 

salón de su casa. La misma  «E» que había visto esculpida en las 

fachadas de Elena. La misma que estaba grabada en los empedrados 

de Teresa e inmediatamente después se le apareció en su mente una 

nueva sucesión de imágenes: la mirada de Rumsfeld con una media 

sonrisa y su voz repitiéndose con eco «La junta directiva ha decidido 

acabar   con   el   proyecto   725.»   También   recordó   a   la   entrometida 

periodista, Fabiola, chillando llena de rabia mientras le clavaba en la 

rodilla aquella navaja. Hasta pudo sentir de nuevo como el acero 

penetraba en su piel. «¡Coged a esa zorra!» recordó que gritó. Y por 

último, la cara del Presidente de la Junta Directiva, con el semblante 

serio e intentando no esbozar una sonrisa mientras le temblaba el 

labio   superior     «Entre   virus   y  mutaciones   podríamos   provocar   la 

muerte de la mitad de la población mundial en menos de un mes. La 

otra mitad estaría condenada a un tipo de vida muy alejada de ser 

considerada como tal, y eso en el mejor de los casos. Así que, si por 

un descuido esto se vertiera en el océano... en fin, imagíneselo.» le 

había dicho el presidente.

Sus   sentimientos  y  sus  recuerdos  empezaron  a   provocarle 

una gran inestabilidad, empezando a entender todo y nada al mismo 

tiempo.   Era   como   estar   viendo   fragmentos   de   una   película,   su 

película,   mientras   encontraba   las   piezas   que   le   faltaban   para 

completar un puzle del cual llevaba tiempo intentando terminar. 

Miró un poco más abajo, deseando recobrar la compostura 

ante los miles de recuerdos que brotaban en su mente, y apartó la 

mirada   de   aquel   símbolo.   Miró   hacia   el   extremo   derecho   y   leyó 

mentalmente: Carlos Ortuño Weaming, Subdirector y responsable de 

seguridad del proyecto 725. Y en aquel instante, la imagen de esos 

delfines infestados de virus apareció en su memoria golpeando las 

paredes de la piscina donde estaban encerrados. Todo ello junto con 

una nueva sucesión de recuerdos que le dejó paralizado: Una ola 

inmensa   levantándose   en   medio   del   océano,   el   fuego   de   unos 

bosques arrasándolo todo, lobos, tigres y leones endemoniados, el 
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—Bueno, que ¿Jugamos? —animó Leisa.

—¿Sabéis   las   reglas?   —preguntó   Adan   a   los   chavales   y 

todos asintieron expectantes—. ¿Cómo elegimos los equipos?

—¿Chicos contra chicas? —propuso Leisa y todos aplaudie-

ron la propuesta.

—Menuda paliza os vamos  a dar —empezó a pavonearse 

uno de los muchachos y sin tardar mucho, las chicas respondieron 

sin dejarse achantar.

Aquella situación fue muy gratificante para Adan. Le trajo 

muchos  recuerdos de cuando era más  joven, de cuando jugaba al 

fútbol en su colegio y se organizaban partidos divididos por sexos. 

Las   formas   de   meterse   los   unos   con   los   otros,   el   ambiente 

competitivo pero sin dejar de ser festivo, las risas y las burlas... en 

fin, después de todo, aquella gente no era tan distinta.

Adan por un lado y Leisa por otro llamaron a sus equipos en 

sus respectivos campos. Él, más experto que ningún otro, empezó a 

dar   consejos   a   los   chavales   que   ya   daban  el   partido  por   ganado, 

mientras   las   chicas   en   su   campo   se   mostraban   más   receptivas   al 

simple   hecho   de   pasárselo   bien.   Establecieron   un   portero,   los 

defensas, los centrocampistas y los delanteros y cuando ya estaban 

distribuidos,  él  se acercó al centro esperando a  que las  chicas se 

organizasen. Cuando Leisa acabó de colocar a sus compañeras, ésta 

se acercó a él.

—¿No hay arbitro? —preguntó Adan.

—¿Qué es eso?

—La persona que garantiza que se cumplen las normas.

—Bueno,   es   un   partido   amistoso,   que   tampoco   vamos   a 

ganar las riquezas que ganan en tu tierra. ¿Quién empieza?

—Echémoslo a suerte —propuso él—. ¿Pares o nones?

—¿Perdón? 

—Joder,   no   sabéis   nada   —dijo   él   entre   risas—.   Elige 

números pares o impares, y a la de tres, con una mano marcas un 

número levantando los dedos. Gana quien acierte si la suma de tu 

número y el mío es par o impar —explicó.

—¡Qué divertido! Otro juego. Me pido pares.
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PROLOGO

Todo estaba oscuro, demasiado para ser una noche de luna 

llena. Tan sólo el débil reflejo de algunas farolas aportaba a aquella 

solitaria  calle  un  ápice   de   luz   que  indicase  a  sus   transeúntes  por 

dónde   debían   caminar.   Pero   tampoco   había   mucha   gente   que 

caminase por ahí. Sólo él, un hombre de treinta y pocos años, con las 

vestiduras   rasgadas   y   mojado.   Podía   oír   el   chasquido   de   sus 

zapatillas al caminar, empapadas, y con cada paso que daba, notaba 

como el agua se le escurría lentamente por las suelas.

No sabía por qué estaba mojado y se encontraba bastante 

aturdido. El pelo moreno le chorreaba como un grifo mal cerrado, 

haciendo que increíbles gotas le resbalasen de sus mechones y se 

deslizasen por sus mejillas hasta que se estrellaban contra el suelo 

cuando se desprendían de su barbilla. Lo que no entendía era por qué 

se encontraba así, mojado, cuando en el cielo no se divisaban nubes 

y el suelo estaba completamente seco. ¿Se habría caído a un río? 

Debía de ser eso si no recordaba que hubiera llovido. 

Caminaba   con   tímidos   pasos,   tratando   de   recobrar   la 

compostura antes de llegar a casa, intentando por todos los medios 

recordar algo de lo que había pasado momentos antes para poder 

contestar   a   las   personas   que   le   estaban   esperando.   Fue   entonces, 

caminando   casi   sonámbulo,   cuando  reparó  que   no  sabía   quien   le 

esperaba. ¿O lo mismo no le esperaba nadie? No lo sabía... estaba 

confundido y lo único que podía hacer era caminar lentamente por 

aquella oscura calle. Al final de ella estaba la puerta de su casa. 

Continuó su camino casi a tientas, hasta que de pronto se 

topó con una nueva farola que iluminaba la calle con algo más de 

fuerza. Al lado de esta se divisaba un letrero casi al borde de donde 

la tenue luz ya se difuminaba hasta tal punto que no se apreciaba. En 

él se podía leer: calle de Faith.

Se palpó los bolsillos de su pantalón, primero los delanteros 

y después los traseros, intentando recuperar su cartera y revisar las 
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—Mire,   capitán.   Si   no   me   creía,   ahí   tiene   la   prueba. 

Esperando sedientos su llegada para desfogar sobre usted todas sus 

frustraciones —dijo Tibi con una sonrisa al pensar como ascendería 

la impaciencia de aquellas personas al ver que su víctima no aparecía

—. Y como no, dirigidos por el Hermano de Marina. 

—Parece mentira que un Hermano sea capaz de hacer algo 

así... y que Elena lo permita.

—Sigues sin enterarte de nada —le interrumpió.

—¿Cómo quieres que me entere? Es un Hermano, debería 

ser una buena persona ¿No?

—El Hermano de Marina es un malhechor más. Un vándalo 

y un antiguo asesino a sueldo. Elena le puso al mando como forma 

de controlar a la gente de aquí, pues un Hermano normal no podría 

hacerse con las riendas de la ciudad. Se llama Jereno, treinta y siete 

años. Se crió en Marina desde muy pequeño tras matar a sus padres 

con   el   hacha   con  el   que   cortaban  leña.   Una   vez   aquí,   empezó   a 

labrarse   una   temida   reputación   matando   niños,   ancianos, 

desvalidos... A la edad de quince años se convirtió en el matón del 

antiguo   Hermano   de   Marina,   un  desalmado   como   Jereno   y  a   los 

veinticinco, tras matar a su mentor, se hizo con el puesto. 

—¿No es de Marina? —preguntó el capitán.

—Que   va...   La   mayoría   de   vándalos   y   delincuentes   de 

Marina, en realidad no son de aquí. Fueron criminales en sus tierras, 

los   capturaron   y   los   mandaron   a   esta   ciudad  para   evitar   que   sus 

comportamientos no perjudicasen al resto de los ciudadanos. En el 

caso de Jereno, él era de Marta, pero cuando mató a sus padres, con 

diez años si no me equivoco, le mandaron aquí y no ha salido desde 

entonces —respondió Tibi.

—Eso no es justo...  ¿Y qué  pasa  con la  gente  natural  de 

aquí? ¿Tienen que medrar con toda esta chusma?

—Supongo que el Hermano Mayor da por sentado que aquí 

no vive casi nadie. Debido a la fama que hay de ataques de bestias, 

se da por sentado que la esperanza de vida de cualquier persona aquí 

es más o menos de uno o dos años.

—Pero...
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ser vistos. Además, tú lo que tendrías que hacer es esforzarte por 

recordar y no preocuparte de otra cosa.

—Prometo que haré todo cuanto pidáis. Aceptaré la ayuda de 

Ghanku si es preciso. Pero dejadme ir también. Necesito saber que 

está bien. Necesito hablar con ella.

La anciana le miró enternecida y después miró al capitán, 

quien permanecía expectante ante sus vacilaciones como quien teme 

lo peor.

—Ha estado todo este mes viviendo en Elena. Podría ayudar 

a guiaros —comentó con ciertas reservas mientras Preston se llevaba 

las manos a la cabeza.

—Madre, por favor, no digas sandeces. Será una carga... o lo 

mismo quiere venirse para escapar en cuanto tenga la más mínima 

oportunidad.

— Tenía entendido que no era un prisionero, que sólo eran 

sensaciones mías —respondió Adan con desprecio antes de volver a 

dirigirse a Madre—. Prometo que no seré ninguna carga. No soy 

ningún mentecato. Soy ágil y fuerte... y sé que tengo aptitudes para 

poder cooperar, algo me dice que las tengo.

Madre se quedó pensativa mientras veía la actitud de Adan y 

su forma de expresarse. Era evidente que quería ir por un deseo que 

iba más allá del simple hecho de ayudar. Se notaba en sus ojos, y 

fueron ellos los que realmente le dijeron los motivos reales por los 

que   necesitaba   ir   y   aquello  era   una   garantía   de   la   pureza   de   sus 

intenciones. Él seguía intentando dar pretextos que justificasen su 

intervención, todos los que encontró para convencer a esa mujer para 

que le dejase marchar, pero era incapaz de decir el mayor  de los 

motivos que tenía.

—Por favor... ella siempre me ha ayudado. Estoy en deuda 

con ella... necesito ayudarla. —La sala se quedó en un expectante 

silencio, con todas las miradas fijadas en la mujer.

—Está bien, Adan, ve con ellos.

—¡Por Épsilon, no! —bramó Preston.
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que   la   gente   viera   sus   ojos   enrojecidos   de   los   últimos   días.   Le 

agarraba   por   el   brazo,   apoyándole   en   este   momento,   pero   en   su 

interior, era otra cosa lo que le preocupaba.

Habían estado muy mal  tiempo atrás y ya  había decidido 

dejarlo cuando, de pronto, la madre de él enfermó. Aquello hizo que 

no pudiera hacerlo ¿Cómo iba a abandonarlo ahora que estaba tan 

frágil? No, sus principios le impedían hacerlo. Y por eso continuó 

con él durante los meses siguientes. Meses en los que vio un cambio 

en   su   actitud,   provocado   por   la   enfermedad   de   su   madre,   por   el 

miedo a quedarse solo, y sin embargo aquel cambio, por mucho que 

desease que fuera para siempre, desaparecería con el tiempo según 

cicatrizase   la   herida   que   ahora   tenía   abierta.   Y   entonces,   todo 

volvería a lo de siempre. A esa actitud de desvivirse por el trabajo 

donde al final no quedaba nada para ella. Por eso había decidido 

dejarlo y sabía que, con la muerte de la anciana, pronto volvería 

aquella circunstancia.

Sin   embargo,   aquella   mañana   eso   no   importaba   y   aún   le 

quedaba una última esperanza para salvar una relación de más de 

cinco años.

Tras ellos dos se encontraba el resto de personas, que de 

algún   modo   u   otro   conocían   a   la   madre   de   aquel   muchacho. 

Familiares, vecinos, amigos... Todos se habían reunido en la soleada 

mañana para darle el último adiós a la mujer que yacía en la tumba. 

Se   detuvieron   llegados   al   lugar   donde   la   enterrarían   y  los   cuatro 

hombres   depositaron   el   féretro   en   el   suelo   mientras   el   resto   de 

personas los rodeaban haciendo un círculo. Entonces, el cura tomó la 

palabra.

—En nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo... —y 

todo el mundo empezó a santiguarse.

Se   había   iniciado   el   antiguo   rito   cristiano,   donde   el   cura 

otorgaba el descanso eterno al tiempo que todos los allí presentes se 

despedían por última vez de la anciana. Un rito corto, pero lleno de 

buenas palabras y deseos para el descanso eterno de su alma, pero su 

hijo no escuchaba las humildes palabras que intentaban reconfortar a 

los   seres   queridos   de   la   difunta.   Ni   siquiera   se   podría   decir   que 
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capitán Merlo, con el primer barco militar. Haría un discurso breve y 

tras él, Merlo se alzaría sobre el agua como antaño lo hicieron otros 

tantos barcos. Tras el navío, decenas de pescadores se adentrarían al 

mar más allá de donde los pescadores de Elena lo habían hecho con 

anterioridad, confiando en capturar tantos peces como para saciar el 

hambre de todo el pueblo. 

Era todo un hecho histórico que pasaría a la posteridad, algo 

que marcaría un antes y un después. 

El puerto se llenó de aplausos en cuanto él entró y la gente se 

retiró lentamente de su camino para dejarle avanzar, pero sin dejar de 

aplaudir.   Sus   pasos   le   fueron   acercando   al   muelle   con   una   gran 

sonrisa y en cuanto un puñado de gente se apartó, su mirada se cruzó 

con   la   del   capitán   Merlo   quien   estaba   ahí   enfrente,   firme   y   sin 

sonreír, pero colmado de emociones.

Y   acercándose   a   él,   Jereno   pensó   en   todo   lo   que   había 

cambiado su reputación en el poco tiempo que el capitán llevaba en 

Marina,   y   en   lo   irónico   que   le   parecía   que,   momentos   antes   de 

conocerlo estuviera a punto de asesinarlo con toda la comitiva que le 

había preparado.

Al lado del capitán estaba su nuevo piloto, Tibi, y tras él se 

veía el primer  navío guerrero que se alzaría a la mar. Si que era 

cierto que no era un gran navío. No tenía nada que ver con los barcos 

que Merlo estaba acostumbrado a llevar, pero de momento era lo 

único  que  tenían a  su disposición hasta  que  la  ciudad  de  Marina 

arrancase del todo y pudiera hacer un nuevo barco para él. 

Cuando llegó a su lado, los dos se dedicaron una pequeña 

sonrisa, se dieron la mano y Jenero se volvió hacia todos los allí 

presentes. Fue un momento emocionante para todos y ninguno quiso 

perderse las palabras que tenía pensadas para ellos. Aunque Jenero 

no sabía bien que decir en un momento así. En realidad, se trataba de 

su   primera   aparición   en   público   para   lanzar   un   mensaje   que   no 

tuviera nada que ver con los habituales de muerte y venganza.

—¡Amigos! —alzó la voz—. Hoy es un día importante para 

todos nosotros. Por fin y tras mucho tiempo sin que esto suceda, 

desde Marina saldrá un barco del Batallón de Defensa. —Y todos 
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Tras   la   puerta   se   erguía   una   escalera   de   caracol   con   los 

escalones muy desgastados y sin ningún tipo de iluminación. Merlo 

miró hacia arriba y después hacia abajo sin lograr ver nada. Pero se 

percató como las escaleras subían y bajaban a otras plantas. Supuso 

que   las   dependencias   de   ese   tal   Jenero,   el   Hermano   de   Marina, 

estarían en la planta superior, como en todos los templos, y se puso 

en marcha  poniendo las manos  sobre las paredes. Parecía que las 

escaleras estuvieran hechas con tierra y notaba como se levantaba un 

poco de polvo a cada paso que daba. Dos pasos y al levantar el pie 

para posarlo sobre un nuevo escalón, resbaló y cayó al suelo.

—Mierda —masculló.

Se levantó de nuevo y volvió a intentarlo, pero esta vez sin 

levantar los pies, arrastrándolos. Así logró subir hasta la segunda 

planta,   donde   dos   antorchas   iluminaban   el   pequeño   descansillo. 

Enfrente de él vio una puerta de hierro con una gran anilla colgando 

del centro de esta y un banco de madera de los que con anterioridad 

debieron estar en la sala principal, cuando aún se rezaba en Marina. 

Se acercó a la puerta y llamó usando la anilla y después analizó su 

alrededor mientras  esperaba  que le abrieran.  Segundos  más  tarde, 

alguien empezó a abrir los cerrojos.

Tras la puerta apareció una mujer joven, de unos diecisiete 

años, con una túnica corta que le tapaba sólo hasta la media pierna y 

con el pelo recogido con una goma. 

—¿Qué desea? —preguntó extrañada.

—Estoy buscando al Hermano de Marina. ¿Está  aquí? —

preguntó  el   capitán  intentando  ver   que   había   tras   la   puerta   de   la 

habitación, aunque la muchacha impedía su visión.

—¿Quién pregunta?

—Soy el capitán Merlo —respondió con firmeza. La señorita 

le   miró   sorprendida,   recordando   haber   oído   ese   nombre   con 

anterioridad   y   no   muy   gratamente.   Tras   ella,   se   pudo   oír   como 

alguien preguntaba quién llamaba a la puerta.

—Un segundo —le dijo la muchacha. Cerró la puerta y al 

poco después, volvió a aparecer invitándole a entrar.
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Pero  no  pudo  continuar   buscando  a   su  delatora,   pues   los 

guardias la amarraron de los brazos, se los retorcieron provocando un 

grito de dolor y empezaron a empujarla para sacarla de allí ante un 

público   expectante   que   aplaudió   dando   las   gracias   de   haber 

encontrado   al   responsable   de   los   días   gobernados   por   la 

intranquilidad y la inseguridad.

Mientras, Leisa no sabía qué hacer ni que pensar, pues ya 

sabía   cómo   actuaba   su   gente   y   que   era   lo   que   esperarían   ahora. 

Ateleo había logrado lo que más quería y por fin podría terminar lo 

que años atrás no pudo. Ejecutarla delante del pueblo. Lo único que 

pensó era que para ella ya no había esperanzas. 

Sin   embargo   Valo   aún   confiaba   en   una   última   opción. 

Madre.   La   Madre   de   los   silvanos   no   permitiría   que   se   ejecutase 

ningún tipo de sentencia, y ahora, el futuro de Leisa dependía de su 

rapidez para llegar a Teresa e informar de lo que estaba sucediendo. 

Cada segundo podía ser vital para ella.

XXXIX

«¿Estoy soñando? —se preguntó Adan mentalmente—. Sí. 

Creo   que   estoy   volviendo   a   soñar.   Bien,   veamos   qué   descubro 

ahora…»

Ortuño caminaba por el estrecho pasillo cojeando y de muy 

mal   humor.   La   osada   periodista   le   había   clavado   muy   hondo   la 

navaja en su rodilla y aunque el médico le había ordenado reposo, él 

no   solía   obedecer   a   este   tipo   de   indicaciones.   Se   dirigía   todo   lo 

rápido que le permitía la pierna hacia una de las salas para reunirse 

con   Rumsfeld.   Tenía   noticias   que   darle,   grandes   noticias   que 

tranquilizarían a su perturbado jefe.

Rumsfeld   se   encontraba   en   lo   que   se   denominaba   la   T3 

supervisando los últimos detalles para iniciar los experimentos que 

darían el cierre a las investigaciones que derivaron del proyecto 725. 

Se trataba de una antigua plataforma petrolífera afincada en medio 

del océano Pacífico, reutilizada como base y centro neurálgico de 

todas las operaciones. Allí, alejados del mundo, podían hacer cuanto 
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los animales. Después subieron ellos para adentrarse en el mar. Los 

tres   hombres   que   ya   estaban   en   el   barco   saludaron   a   sus   dos 

camaradas con efusividad y Valo no tardó en contarles cómo habían 

burlado a la guardia de Elena. Después, los tres se aproximaron a 

Adan y le saludaron muy afectuosamente, como si fueran amigos de 

toda   la   vida.   Sin   embargo,   él   procuró   mantener   las   distancias, 

asustado   por   cuales   eran   las   verdaderas   intenciones   de   aquellos 

hombres y desconcertado por no saber a qué lugar iban a llevarle.

El barco empezó a navegar, a hacerse camino por las claras 

aguas del mar Intermedio mientras a lo lejos, ya podían divisar el 

verdadero   barco   que   les   llevaría   hasta   la   ciudad   de   Teresa:   La 

Zulema,   aquel   barco   de   enormes   velas   y   de   un   armazón 

inquebrantable.

Adan  observó  fascinado aquel   navío.  Viendo  la  forma   de 

vida   de   la   gente   de   aquel   mundo,   jamás   hubiera   pensado   que 

hubiesen sido capaces de hacer un barco tan impactante, hermoso y 

fascinante   como   el   que   tenía   enfrente.   Con   un   sinfín   de   velas 

luciendo sus bordados a mano, con el escudo de su reino realizado al 

detalle;   un   gran   árbol   entrelazado   con   un   castillo   de   enormes 

torreones. Su estética era bastante sofisticada, nada de un corte basto 

como podría haber esperado, sino con una línea casi aerodinámica. 

En definitiva; un navío extraordinario.

Los marineros que había dentro de La Zulema empezaron a 

soltar un sinfín de cuerdas para atar el pequeño barco a uno de sus 

lados y ayudaron a sus ocupantes a subir a bordo. Primero a los 

animales, a quienes sus dueños acariciaron momentos antes para que 

no estuvieran nerviosos, y después a ellos.

—Ya   estáis   aquí   —irrumpió   una   voz   de   entre   todos   los 

marineros.

—Sí, capitán Preston —respondió Matsu—. Misión cumpli-

da con éxito. —El capitán hizo un ademán de aprobación.

El capitán con su pelo rubio echado hacia atrás y con sus 

ojos azules sobresaltando por encima de todo lo demás, se acercó a 

Adan. Iba vestido con una indumentaria bastante ceñida a su cuerpo 
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con   la   bandera   de   Elena   izada   en   los   mástiles   se   aproximaban 

preparados para la batalla.

Merlo   permanecía   en   su   camarote   poniéndose   sus   ropas 

cuando escuchó los sonidos de aviso de los cuernos. Acababa de 

levantarse y aún estaba un tanto atolondrado por su profundo sueño. 

Pero cuando escuchó la voz de alerta, los recuerdos del último ataque 

de   la   bestia   invadieron   su   mente.   Se   puso   sus   botas   y   salió   de 

inmediato con la camisa a medio abrochar a la cubierta mientras por 

los   pasillos   empezaba   a   correr   una   gran   agitación   de   hombres   y 

mujeres que salían de inmediato para ver que sucedía.

—¡Capitán, barcos axellianos! —gritó Tibi.

Fijó su mirada en el horizonte y no tardó en descubrir el 

barco de su amigo en la lejanía acompañado de otros tantos navíos 

de guerra. Sabía que aquel encuentro no era fortuito, como también 

sabía que no venían en son de paz como en la última ocasión. Su 

presencia sólo podía significar una cosa.

Se   apresuró   en   subir   al   puente   de   mandos   y   sin   mediar 

palabra arrebató el catalejo al piloto y echó un primer vistazo: Cinco 

barcos repletos de soldados.

—Nos van atacar —dijo muy sereno.

—Ya están atacando a la ciudad —comentó Tibi—. Mira.

El  capitán  cogió el  catalejo  y  observó atónito  la  nube  de 

humo y el fuego que se divisaba desde la ciudad. Su rostro no podía 

expresar mejor su increíble asombro, su horror ante todo lo que debía 

estar sucediendo en la ciudad a la que él había ayudado a levantar. 

Elena había respondido a su osadía con todas sus fuerzas y se quedó 

paralizado   pensando   en   el   terror   que   se   estaba   viviendo.   Pero   el 

sonido de los cuernos de los barcos de Selmo y Kalera le obligaron a 

salir de aquel estado y reaccionar: Había que organizarse. Así que, se 

dirigió hacia la cubierta y alzó la voz hacia todos sus tripulantes, 

quienes le escucharon con atención antes de ponerse manos a la obra.

—¡Todo el mundo con una espada y un arco! ¡Elena nos 

ataca!

La reacción de su tripulación distó mucho de la que tuvo la 

gente   que   navegaba   en   la   Indestructible.   Los   encargados   de   la 
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durante aquel camino al pueblo donde confiaba que alguien pudiera 

ayudarle. 

El niño de pecas en la cara era quien respondía al nombre de 

Zuio   y   el   más   tímido   era   Conexo.   Durante   el   trayecto   los   dos 

muchachos no dejaron de saltar de árbol en árbol, mientras Arceldo y 

Renella caminaron a su lado preguntándole tantas cosas que no sabía 

contestar que hizo que su angustia fuera en aumento.

Abandonaron el camino estrecho de tierra cuando llegaron a 

una   bifurcación   donde   varias   rutas   se   fusionaban   en   una   misma 

dirección. En el centro del camino donde todos se juntaban, había 

una enorme estatua de piedra tallada al milímetro representando la 

figura de una mujer de pelo largo, con un brazo extendido al cielo y 

sujetando   a   un   niño   con   el   otro.   Algunas   enredaderas   se   habían 

enrollado a lo largo de una de las piernas y el brazo, tiñendo el gris 

de la piedra de un verde oscuro que se le antojó un tanto tétrico. Aun 

así, no podía negar que la estatua gozaba de una gran expresividad, 

era muy bella. Toda una obra de arte.

—Qué estatua más hermosa —comentó el hombre según se 

iban acercando a ella— ¿Quién es ella?

—¿Quién? —preguntó Renella.

—La mujer de la estatua.

—Es la dama  Chrystelle  ¿No  la recuerdas? —interrumpió 

Arceldo.

—¿Debería saber quien es? —preguntó extrañado.

—¡Todo   el   mundo   sabe   quien   es   la   dama   Chrystelle!   —

exclamó Renella—. Al final va a ser cierto que no recuerdas nada.

—La   dama   Chrystelle   es   la   guardiana   de   la   luz   y   la 

protectora de los niños perdidos —le aclaró Arceldo.

—¿La guardiana de la luz?

—¡Yo que vosotros no perdería el tiempo en decirles cosas! 

—intervino el niño de las pecas, Zuio, mientras saltaba de un lado a 

otro.

—¿Por qué lo dices? —le preguntó Renella.

—Ya lo he visto en otras ocasiones —empezó a explicarles

—.   No   recuerdan   nada.   Se   van   olvidando   de   todas   las   cosas 
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que   llegaron   a   un   hostal   que   se   encontraba   en   una   relativa 

tranquilidad. 

El   recepcionista,   un   señor   de   unos   cuarenta   años   muy 

peludo, no los recibió de buen agrado y tras dedicarles una mirada de 

desprecio y desconfianza les dio una llave de una habitación para que 

el capitán Merlo pudiera descansar en sus dependencias. Al fin y al 

cabo ese era su negocio, pensó. 

—¿De verdad era de tales magnitudes? —preguntó Fastian.

—Sí, amigo… fue horrible… Una enorme sombra se cernió 

por todo el mar. Nos cubrió a nosotros, a los pescadores y cuando 

nos tuvo donde quería, comenzó a engullir barcos como si fueran de 

papel. ¡Rompió el armazón de la Indestructible como si fuera la hoja 

frágil de un triste árbol!

—Me temo que el pueblo de José estará una temporada sin 

salir   a   la   mar   —comentó   Fastian   mientras   se   perdía   en   sus 

pensamientos—. ¿De dónde habrá salido una bestia así?

—No lo sé. Pero te juro que pienso matar a esa cosa. Aunque 

me cueste la vida.

—Ahora   mismo,   amigo,   me   temo   que   no   estás   en 

condiciones de acabar con nada Merlo… y será difícil explicar lo 

sucedido al comité —trató de hacerle entrar en razón.

—Es   muy   fácil   de   explicar,   Fastian.   Tú   mismo   viste   la 

tripulación… ¡Joder! ¡Eran granjeros, Fastian! ¡El comité permitió 

que   abordasen   el   navío   un   grupo   de   pastores   y   ganaderos!   ¡No 

supieron   como   reaccionar   llegado   el   momento!   No   estaban 

preparados… no eran soldados.

—Lo sé Merlo, pero será muy difícil explicar que hemos 

perdido la Indestructible, que hemos perdido cien hombres… y tus 

palabras   al   entrar   en   el   pueblo,   la   verdad,   no   han   estado   muy 

acertadas… A estas alturas, el Hermano Mayor seguro que ya se ha 

enterado de lo que ha ocurrido, de la pérdida humana, del barco… y 

de tus amables palabras. 

—¡Me da igual lo que piense el Hermano Mayor, Fastian! Es 

la verdad.

—¿Quieres que te acompañe? —le interrumpió.

70


___



  Roberto Arévalo Márquez

Adan levantó la vista y vio como tras ella había un grupo de 

chicos y chicas de Elena, la mayoría de unos catorce o quince años 

aunque había alguno un poco más mayor. Todos exhibían las ropas 

que ella había hecho y al verlos sintió una extraña punzada en el 

estómago, como si se sintiera en casa en lugar de ese extraño lugar 

donde un día despertó.

—Vamos a jugar a ¡Fútbol! —chilló Leisa emocionada—. 

¿Te apetece?

—Lo cierto es que sí, pero ¿dónde? —preguntó Adan.

—Aquí detrás, hemos creado un campo como tú me habías 

dicho, con postes en los extremos y divididos en dos campos. Ven a 

verlo —le invitó emocionada.

Los dos marcharon a la parte trasera de la casa donde vivía 

Leisa que daba a un gran descampado. Ahí habían hecho el campo 

improvisado   donde   jugarían   un   partido   de   fútbol.   Tras   ellos,   los 

veinte chicos que iban a jugar también caminaron con expectación 

intentando comprender las normas que Leisa les había dicho, reglas 

que   al   principio   no   parecían   muy   complicadas:   «Uno   para   los 

balones   del   contrario   y   los   demás,   tenemos   que   llegar   a   la   otra 

portería  y meter  la pelota  entre los postes  para  marcar  un punto. 

Quien más puntos tenga, gana» así de fácil le pareció a Leisa.

Adan   arrancó   en   una   carcajada   al   ver   el   campo.   Las 

intenciones   de   su   tutora   eran   buenas   pero   aquel   campo   era 

extraordinariamente grande. Se cansarían bastante con todo lo que 

había que correr para alcanzar la portería del contrario. Por otro lado, 

las porterías eran inmensas, hechas para que hubiera dos porteros en 

vez   de   uno   y   habían   utilizado   unos   finos   palos   de   madera   que 

fácilmente se caerían ante el primer pelotazo. Las líneas del campo 

las habían dibujado tirando sal en el suelo. Una pequeña área en las 

porterías y la línea central que dividía ambos campos con un círculo 

bastante irregular en el medio.

—¿De qué te ríes? —preguntó fingiendo estar molesta por 

las risas.

—No, de nada... está muy bien —respondió él con los ojos 

iluminados.
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pues   debido   a   la   ventaja   que   tuvieron   los   silvanos,   Elena   perdió 

mucho   cargamento   de   pescado   y   los   precios   se   dispararon   al   ser 

apresado por nuestros enemigos. El juicio los declaró culpables a los 

tres.

—¿Con qué pruebas? Descubrieron al hermano mayor, pero 

por qué los acusaron a los tres.

—Toy confesó todo. Tras una larga tortura, el muchacho, un 

jovencito de diecisiete años, terminó dando los nombres de sus dos 

hermanos y aquello fue el fin para los tres.

—¿Qué pasó? —preguntó intrigado.

—Fueron llevados a la plaza judicial. Ese día estaba repleta 

de gente, pues había un gran enojo generalizado debido a la falta de 

alimento y el pueblo buscaba ante todo poder desfogarse con alguien.

—¿Y?

—Los   condenaron.   A   los   tres.   Tanto   a   Toy  de   diecisiete 

años, Leisa con dieciséis y el pequeño Zenestre con diez. El pueblo 

gritó para que los mataran allí mismo. Y así fue... Mataron a sus dos 

hermanos. Primero al pequeño y después al mayor, en medio de la 

plaza, y ella como testigo de primera línea. Pero cuando su hermano 

Toy falleció y fueron a por ella, el Hermano Mayor apareció, la quitó 

de sus ataduras y se la llevó ante la desaprobación de la gente. Fue la 

primera y la única vez en la que la voluntad del pueblo no se acataba 

y   aquello   enojó   más   a   la   población.   Ella   tuvo   que   permanecer 

escondida   durante   unos   cuantos   años,   pues   la   gente   no   olvidaba 

aquel día. Hasta que al final, todo el mundo se olvidó de aquello y 

Leisa volvió a la calle. Ya por aquellos entonces, durante su tiempo 

de   reclusión   en   los   calabozos   del   palacio,   Leisa   se   había 

especializado   en   sus   estudios   de   desmemoria   y   como   nadie   se 

ocupaba del centro, el Hermano Mayor, el padre de Seleba, decidió 

ponerle al cargo a ver si con sus buenas acciones lograba ganarse a la 

gente. Pero Leisa ya no quería saber nada de la gente y prácticamente 

no se relacionó con nadie.

—¿Mataron a sus dos hermanos delante de ella? —y Nobuo 

asintió—. ¿Los destriparon?
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II

Al norte de Axelle, en los puertos de la ciudad de José, dos 

ancianos miraban a los marineros que se preparaban para partir en 

sus navíos. Hacía bastante viento, aunque no se divisaban nubes en 

las cercanías, y los tripulantes partían con la moral alta.

Unos metros atrás del lugar donde observaban los ancianos a 

los marineros estaba la taberna de José, un lugar de encuentro para 

todos los hombres y mujeres que vivían en el mar. Allí, como cada 

día antes de partir de expedición, estaba Merlo, uno de los capitanes 

de los batallones de defensa de Axelle. 

Se trataba de un hombre de veintidós años, corpulento y de 

piel muy bronceada causada en parte por las largas horas al sol que 

pasaba dentro de su navío. No solía ir afeitado, aunque no permitía 

que la barba le creciera mucho, y es que le gustaba ir así, a medio 

afeitar. Se alistó al batallón de defensa de Axelle con la edad de 

quince   años   y   en   muy   poco   tiempo   logró   hacerse   con   puestos 

relevantes   dentro   de   la   jerarquía   de   dicha   institución.   Hombre 

solitario allá donde los había, Merlo era considerado como uno de 

los   capitanes   más   exigentes   pero   leales   del   batallón,   aunque   no 

cayera bien a su tripulación.

Aquella mañana, como todas las mañanas, Merlo se tomaba 

un   whisky   solo   antes   de   zarpar,   sin   hablar   con   nadie   mientras 

meditaba  en todo  lo que  tenía  pendiente  de  hacer.  Su tripulación 

estaba armando su navío y en breve saldrían durante cinco días a 

patrullar los mares y proteger a los barcos pesqueros de los posibles 

ataques de las bestias marinas. Aun así, llevaban tiempo sin sufrir 

una embestida y aquello provocaba cierta confianza a los marineros. 

Pero Merlo seguía en alerta. Demasiado tiempo sin recibir 

ningún ataque ¿Dónde se habrían metido las bestias? Para el capitán 

se   estaba   empezando   a   convertir   en   una   monotonía   demasiado 

aburrida. Necesitaba acción. 
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Así, las evidencias de que Adan no era de Axelle empezaron 

a   ser   más   profundas.   Leisa   no  podía   continuar   con   aquel   trabajo 

encomendado   por   Seleba,   un   trabajo   falso,   sin   rigor,   algo   que 

atentaba contra todos sus principios. El Hermano Mayor quería un 

informe falso para vendérselo al pueblo en un momento de crisis, 

una mentira para engañar a su gente. En Elena ya no importaba lo 

que le sucediera a Adan. No, ya no.

Los días siguientes, tras un análisis completo del sueño en el 

que   Adan   aparecía   como   el   jefe   de   seguridad   de   una   extraña   y 

grandísima empresa, tras comentar todas las opciones respecto a esa 

conversación con ese tal Rumsfeld y después de bromear y reírse con 

el apellido de Ortuño, al cual él debía obedecer, Leisa empezó a 

barajar ciertas posibilidades con respecto a Adan y el seguimiento de 

aquello que le pasaba, sabiendo que sería muy difícil seguir con las 

tutorías que le ofrecía. En cuanto Seleba regresase y solicitase el 

informe, sabía que la retiraría del caso para llamar a otro sanador.

—Adan, quería enseñarte una cosa —le dijo durante una de 

esas tardes de largas conversaciones, que ahora tenían lugar dentro 

de la casa de la muchacha para evitar que nadie escuchase algo que 

no debiese. 

Él la miró extrañado pero sonriente. Por fin, durante esos 

días, Leisa había vuelto a confiar en él, y para Adan eso era lo más 

importante en aquellos momentos.

—¿Qué quieres enseñarme? —preguntó mientras se acercaba 

a ella. Leisa había salido un momento de su habitación y entre sus 

manos traía un libro, aquel libro que rescató de los rincones ocultos 

de la biblioteca. Él lo tomó entre sus manos con mucho interés y lo 

observó   con   detenimiento,   desconcertado,   pues   no   entendía   la 

caligrafía—. ¿Qué pone?

—¿No   lo   entiendes?   —preguntó   Leisa   y   él   negó   con   la 

cabeza.

—No entiendo esta letra —añadió sin darle más importancia.

—Pone claramente: «El  último hijo de la luz» ¿Acaso no 

sabes leer? —preguntó asustada
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pesqueros, para regresar a Marina y zarpar dos días más tarde. Y así 

debían hacerlo hasta que el nuevo astillero le proporcionase el navío 

prometido por Jenero. 

Y al fin, el navío del capitán se hizo a la mar y con él la 

ilusión  de  todo un pueblo.  Los  más  mayores,   gente  que  ya   vivía 

desesperanzada   sobre   un   cambio   en   Marina,   veía   con   los   ojos 

rasantes de lágrimas como el barco se alejaba, y tras él los primeros 

pesqueros   repletos   de   marineros   ilusionados   que   lucían   grandes 

sonrisas esperanzadas. A lo lejos, el sol naciente de un nuevo día 

deslumbraba a todos los presentes en el muelle, haciendo que los 

barcos   destinados   a   traer   una   nueva   ilusión   a   los   ciudadanos   de 

Marina desaparecieran lentamente,  provocando que sólo se vieran 

grandes destellos de luz que brillaban en los ojos de todos ellos. Para 

todos los presentes, aquel día pasaría ser algo que recordar en el 

calendario.

Ya   en   alta   mar,   cuando   los   aplausos   de   la   gente 

desaparecieron en la lejanía, el capitán Merlo bajó a la cubierta para 

ver  si  todo estaba   en orden.   El   barco  no era   muy  veloz,  pero al 

menos su tripulación no parecía distraerse con las tonterías típicas 

con la que se solían entretener su anterior embarcación. Todos con 

las manos ocupadas en las labores por las cuales habían sido elegidos 

para formar parte del navío.

—Merlo, ¿Qué quieres que haga? —interrumpió Yhena en 

su primer análisis de la situación. El capitán se volvió hacía ella con 

una amable sonrisa y cuando sus miradas se cruzaron, no pudo evitar 

pensar en Rever. Aquella pérdida sería algo por lo que se arrepentiría 

toda su vida… siempre estaría en deuda con aquella mujer— Sabes 

que me ofrecí para lo que fuera y veo a todo el mundo ocupado… No 

quiero  estar  mirándolos   si   puedo  ayudar   en algo— añadió  al   ver 

como él no decía nada.

—No te preocupes, Yhena. Pero no te necesito limpiando ni 

cocinando —respondió él.

—Pues ya me dirás que quieres que haga. No pienso estarme 

sin   hacer   nada   estos   dos   días   —respondió   ella   con   una   sonrisa, 
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tendría ni para empezar con vosotros, por muy grande que quiera ser 

vuestro navío. Así que, por qué no eres un chico bueno y te alejas de 

aquí... ¿O acaso quieres volver a José sin barco? ¿Qué  dirían tus 

superiores?

Las carcajadas de Preston resonaron en la mente de Merlo 

lleno de impotencia. Por mucho que se negase a reconocerlo, sabía 

que   tenía   razón.   No   bastaba   con   tener   un   gran   navío.   Sin   gente 

cualificada que supieran llevarlo, jamás lograría vencer a La Zulema. 

En   una   batalla,   la   derrota   estaba   más   que   sentenciada.   A   las 

carcajadas de Preston se sumaron las de sus dos secuaces mientras 

toda la tripulación de La Indestructible observaba con resignación la 

mofa de los silvanos que se marchaban sintiéndose los vencedores 

del encontronazo. 

Merlo volvió al puente de mandos  en cuanto los silvanos 

abandonaron   el   barco   y   allí   empezó   a   maldecir   por   todo   lo   que 

sucedía. Rever le observaba con cautela, esperando a recibir alguna 

orden para modificar la ruta de navegación o si debía permanecer en 

el   mismo   lugar.   Mientras,   Sergo  acompañaba   las   maldiciones   del 

capitán, enfurecido, o mejor dicho, enajenado, por como se habían 

burlado de él.

Los silvanos comenzaron a alejarse quedándose siempre a 

una   ligera   distancia   de   La   Indestructible,   observado   su   paso   y 

esperando   a   que   se   retirasen.   Desde   la   cubierta   de   La   Zulema, 

Preston miraba sonriente al batallón de defensa de Axelle, confiando 

en que no tardarían en retroceder otorgándole otra victoria de las 

miles rencillas que tenían.

—Capitán,   los   silvanos   no   se   retiran...   Esperan   que 

retrocedamos —comunicó Rever.

—No   retrocederemos.   Si   quieren   bronca,   la   tendrán   —

respondió Merlo.

—Capitán...   Si   me   permites   un   consejo...   No   tenemos 

capacidad para hacerles recapitular... Usted mismo lo ha dicho días 

atrás y yo soy padre de cinco criaturas.

  Las   miradas   entre   el   piloto   y   el   capitán   se   cruzaron 

brevemente   hasta   que   al   final   Merlo   agachó   la   cabeza   con 
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se giró hacia los dos, pero no dijo nada. Tan sólo miró a Adan y no 

apartó su mirada de él hasta que los ojos de ambos se cruzaron y 

cesaron las carcajadas. 

El   resto  del   camino  continuó  sin  mayores   altercados,   con 

Preston a la cabeza y Adan y Leisa detrás, sin dejar de hablar. Adan 

aprovechaba el viaje para contarle todo cuanto le había pasado desde 

que irrumpieron en su habitación para llevarlo a Teresa. Le habló de 

Madre, de aquel tutor que le perseguía y de Aura, la chica que le 

encandiló   con   su   dulce   voz.   A   principio   Leisa   no   le   prestaba 

atención. Estaba tan sumergida en sus propios pensamientos que era 

como si Adan le estuviera hablando en un idioma desconocido. Hasta 

que   finalmente,   tras   recapacitar,   pensó  que   no  había   motivo   para 

enojarse con él  por  el  simple  hecho de la desilusión que pudiera 

haber sentido al decir al capitán que no la amaba.

Así,   tras   olvidarse   de   aquel   incidente,   Leisa   empezó   a 

escuchar   a   Adan   y   las   pequeñas   aventuras   que   había   tenido   en 

Teresa, y pronto su interés giró a otro aspecto. Aquel asunto que 

había   hecho   que   ellos   coincidieran:   Sus   sueños.   A   Adan   se   les 

encendieron   los   ojos   ilusionado   por   volver   hacer   lo   que   tanto 

necesitaba y enseguida empezó a contarle aquel último  sueño tan 

extraño que tuvo semanas atrás. Aquel donde se encontraba en un 

insólito lugar, con aquel señor, Rumsfeld, y el presidente de la Junta 

Directiva   de   la   empresa   para   la   cual   trabajan.   Le   narró   el 

espeluznante   aspecto   de   aquellos   animales   mutados,   esas   nuevas 

bestias que juraría haber visto en otro lado y el graznido tan fuerte 

que tenían. Leisa le escuchaba con atención, absorta en sus palabras 

mientras que más allá Preston empezaba a enfurecerse.

—Pararemos aquí a descansar —les interrumpió el capitán.

—Menos mal. Empezaba a sentir que me moría —dijo Leisa 

al tiempo que se sentaba sobre el suelo—. Lástima que no haya nada 

de comer.

—Pues no. No hay nada para comer —le contestó el capitán 

malhumorado.

—¿Te ocurre algo? 
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—Podría haber sido un terremoto —puntualizó él, pero ella 

le   miró   extrañada,   sin   entender   nada—.   Un   terremoto   es   una 

sacudida de la tierra que se produce debido al choque de dos placas... 

tectónicas —recordó.

—No te entiendo nada —respondió ella.

—Sí,   Leisa...   La   tierra   está   viva.   Hay   movimiento   en   su 

interior debido a unas placas que interactúan entre sí. Pero cuando 

estas placas chocan las unas con las otras, se produce una liberación 

de energía que se traduce en un temblor de la tierra. A veces puede 

ser   más   fuerte   y   otras   veces   más   suave...   Pero   si   es   fuerte   y   se 

produce en el mar, esta energía liberada en forma de temblor hace 

que el agua se sacuda y se cree una inmensa ola... Es como si en un 

vaso de agua echas una pequeña piedra: el agua se mueve con fuerza 

hasta que se vuelve al calmar. Es el mismo principio, pero su fuerza 

es multiplicada por un millón. 

—Tiene   sentido...   aunque   no   termino   de   concebir   que   la 

tierra se mueva sola.

—Leisa, te aseguro que esto ocurre. En mi mundo ocurre.

Leisa   le   miró   extrañada   y   a   su   vez   con   una   expresión 

diferente, como si tras escuchar las palabras de Adan, alguna teoría 

escondida en su mente se hiciera más real. ¿Había dicho tsunami? Él 

hablaba de un montón de cosas desconocidas para ella y volvía a 

emplear términos que jamás había oído. Era tan descabellado que era 

imposible creerle.

Él siguió intentando explicarle la teoría que tenía acerca de 

lo que había pasado en el puerto de José, pero los gritos y el bullicio 

reinante impedía que Leisa le escuchase con claridad. La gente no 

dejaba de gritar y sus protestas empezaron a aumentar al ver que 

nadie daba ningún tipo de explicación. 

Uno   de   los   guardias,   que   permanecían   apostados   en   la 

entrada principal, entró en su interior y a su salida empezó a levantar 

la vista como quien busca a alguien entre todas las cabezas. Hasta 

que su mirada se fijó en la de Leisa y bajó rápidamente hacia donde 

se encontraba ella con Adan. Se fue haciendo un hueco entre la gente 

y cuando llegó a ellos, la tomó del brazo y le dijo algo al oído. Leisa 
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Hermano   Mayor   hizo   que   todo   el   mundo   saliera   de   sus   casas, 

aglomerándose en las antiguas calles. 

El silencio pronto desapareció, llenándose de las melodías de 

las trompetas y de los susurros de la gente que, de un modo muy 

respetuoso,   permanecían   inmóviles   apostados   enfrente   de   sus 

hogares,   mientras   los   más   osados   se   acercaban   el   carruaje   del 

Hermano Mayor. Y según iba pasando por las estrechas calzadas, la 

gente aplaudía la llegada de Seleba. Una visita que sabía que no 

podía   demorarse   tras   la   tragedia,   una   visita   que   les   llenaba   de 

esperanza.   Sin   embargo   ¿Quién   le   daba   esperanza   a   la   mujer 

destinada a esperanzar a todo un pueblo?

Las   primeras   horas   de   la   visita   no   fueron   especialmente 

complicadas. Primero al templo de José donde les recibió Íntido, el 

Hermano Mayor del pueblo, un señor de apenas cinco años mayor 

que ella, con el rostro cadavérico y de escaso pelo aunque lo que 

tenía   lo   llevaba   bastante   largo.   Permanecieron   reunidos   en   sus 

dependencias buena parte del tiempo, mientras que afuera, la gente 

se iba congregando según circulaba la noticia, esperando a que en 

cualquier momento Seleba saliera de allí a saludarlos. 

Íntido   fue   muy   claro   con   ella.   El   pueblo   se   encontraba 

desmoralizado.   Los   marineros   se   negaban   a   salir   a   la   mar   y   en 

consecuencia,   llevaban  dos   días   sin   tener   cargamento   de   pescado 

para suministrar al feudo. El Batallón de Defensa también estaba sin 

capacidad de reacción, pues tan sólo el barco del capitán Fastian 

había salido a patrullar los mares, y dentro del navío, apenas había 

hombres. Ninguno se atrevía a navegar, nadie quería morir como lo 

habían hecho sus amigos y familiares.

Tras   el   apocalíptico   informe   de   Íntido,   Seleba   y   todo   su 

comité   salieron   de   las   dependencias   del   Hermano   de   José   y   se 

reunieron   con   el   pueblo   que   aplaudió   eufórico   su   llegada. 

Probablemente allí no faltaba nadie, tan sólo la gente enferma que no 

hubiera podido salir de la cama, pues la visita del Hermano Mayor de 

Axelle era un acontecimiento que nadie podía perderse. Seguramente 

nadie podría explicar el por qué, pero su sola mera  presencia les 

tranquilizaba a todos. A pesar de desastre que habían sufrido, que 
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empezó   a   percatarse   que   allí,   eran   otras   normas   y   leyes   las   que 

obedecían entre su población.

Finalmente, atracó el barco del capitán, y con un gesto de 

victoria la tripulación empezó a desembarcar con alegría. Ella no 

entendía   a   cuento   de   qué   se   festejaba   tanto   aquella   entrada.   No 

habían  hecho  nada   especial,   nada   que   no  se   hubiera   hecho  en  el 

puerto de José durante mucho tiempo. Pero la gente no festejaba la 

captura de pescados, ni siquiera el regreso del capitán, sino la vuelta 

a la ansiada normalidad. 

Al principio tan sólo se veía a algunos marineros deslizarse 

por   la   trampa,   hasta   que   pasado   unos   instantes   apareció   Merlo 

bajando por la pasarela hasta el muelle y una vez fuera del barco, un 

grupo de jóvenes se acercaron a él para solicitar un puesto en su 

navío para el próximo viaje. Seleba le observaba atónita, sin entender 

que   era   lo   que   había   hecho  para   ser   tan  querido  entre   el   pueblo 

mientras que en José era tan odiado. ¿Tal vez no sabían que había 

pasado en el puerto de José?

El   capitán   se   deshizo   de   sus   voluntarios   enviándolos   al 

templo para echar su solicitud, afirmando que se pondría en contacto 

con   todos   ellos   para   hacerles   las   pertinentes   pruebas   y   ellos 

aceptaron su invitación. Todo parecía ir perfecto para el capitán y 

por   eso   lucía   una   gran   sonrisa   mientras   caminaba   en   busca   del 

encargado del muelle.

Pero no se encontró con él, sino con Seleba que le esperaba 

con claras muestras de enfado. Sus miradas se cruzaron y Merlo no 

pudo evitar sonreír disminuyendo el paso y acercándose a ella con un 

movimiento de chulería que sabía que la desquiciaba. 

—En veintidós años que tienes no has sido capaz de venir a 

Marina —empezó a decir Merlo—. ¿Se puede saber a qué se debe 

este acontecimiento? —Pero Seleba no contestó, sino que esperó a 

que llegase a su lado para evitar que la conversación la escuchase 

todo el mundo—. No me lo digas. Te has dado cuenta que no puedes 

vivir sin mí —vaciló el capitán. 
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—¿Intentas ligar conmigo?

—Ahora eres tú quien evade las preguntas —le contestó con 

sutileza   dejando   que   sólo   fuera   el   piar   de   los   pájaros   lo   que   se 

escuchase en el lugar—. El día que nos conocimos me hablaste de un 

hermano tuyo. Me querías llamar como a él... diría que eso es lo 

único que he llegado a saber de ti.

Leisa   le   miró   intentando   mantener   la   sonrisa   y   después 

agachó   la   mirada   para   volverse   hacia   los   matorrales   y   continuar 

cortando flores sin responder a los comentarios de Adan, quien la 

miraba desconcertado.

—¿Dónde está tu hermano? —preguntó intrigado—. ¿Tienes 

más familia? —Pero Leisa no contestó. Simplemente guardó silencio 

alzando la vista al cielo, alargando ese instante mientras en su mente, 

sus dudas acerca de su necesidad de abrirse a otra gente emergían 

como un fantasma que atormentaba su pasado.

—Tenía   dos   hermanos   —respondió   finalmente—.   Toy   y 

Zenestre.

—Y ¿Qué pasó con ellos?

—Ya no están aquí —se limitó a contestar—. Pero ¿Por qué 

no me cuentas más cosas de tus inmensas ciudades?

—Tal vez porque ahora estamos hablando de ti —contestó él 

con agudeza acercándose con sutileza hasta donde estaba ella. Tenía 

los   ojos   encharcados   en  lágrimas,   pero  se   mantenía   con   entereza 

enfrente de él, salvaguardando las composturas.

—Antes,   cuando   has   dicho   que   los   pocos   recuerdos   que 

brotan en tu mente parecen ser el resultado de un cuento o de tu 

imaginación y yo te he dicho que no lo creía así ¿Sabes por qué es? 

— ¡Adan negó con la cabeza desconcertado—. Porque necesito saber 

que hay otro mundo  más  allá de este: un lugar bello, libre de la 

maldad, de las injusticias... un lugar que no sea Axelle.

—Pues mucho me temo que mi mundo no se libra de eso que 

acabas de describir.

—Sí se tiene que librar... Sentada, escuchando tus palabras, 

dejando que me envuelvan... sé que lo que dices es cierto. Un lugar 

hermoso,   donde   la   sombra   de   la   muerte   no   se   cierne   sobre   ti 
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—¿Ella? —preguntó sobresaltado—. Yo creía que se trataba 

de un…

—¿Hombre? —terminó ella por él—. No te preocupes. Son 

muchos los que piensan que sería mejor si así fuera… Cuando cogí 

el cargo, mis asesores pensaron en enseñar al mundo mi supuesta 

masculinidad por miedo al rechazo… menos mal que no hizo falta 

eso —comentó con una sonrisa mientras cogía la carta del Hermano 

de Borja que le extendía el enano—. ¿Qué es lo que os trae aquí? —

preguntó al tiempo que leía la cabecera del documento.

Pero   ellos   no   contestaron.   Dejaron   que   Seleba   siguiera 

leyendo   la   carta   con   atención   y   esperaron   a   que   terminase.   Ella 

parecía sorprenderse con cada línea  que leía y de vez  en cuando 

levantaba su mirada hacia aquel hombre del cual hablaba la carta. 

Una   vez   terminada   de   leer,   la   dobló   cuidadosamente   y   volvió   a 

meterla en el sobre en el cual el enano la había transportado.

—¿Un   desmemoriado?   —preguntó   con   sorpresa—.   ¿Un 

desmemoriado que se está curando?

—Bueno   mi   señora,   yo   no   soy   ningún   entendido   en   la 

materia,   pero  el   Hermano   de   Borja   así   lo   cree,   aunque   Feder,   el 

sanador, piensa que se trata de algún otro mal que desconocemos —

respondió el enano.

—¿El sanador de Borja no está de acuerdo con el Hermano? 

—preguntó sorprendida y él asintió. Mientras, el hombre no decía 

nada.   Tan   sólo   observaba   la   escena   como   ya   se   estaba 

acostumbrando   hacer   siempre—.   Pues   a   mí   no   me   parece   muy 

diferente a cualquier desmemoriado… Con expresión triste, ausente, 

sin hablar…

—Discúlpeme   si   no   hablo   —le   interrumpió   el   hombre—. 

Simplemente que esto me parece de locos— y Seleba sonrió.

—Sería fabuloso si se estuviera curando de la desmemoria… 

Sería el primer caso. Por lo que entiendo la urgencia del Hermano de 

Borja en traerlo.

—Y ¿Qué es lo que va hacer Hermano Mayor? —preguntó 

el enano.
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—Dejadle   pasar   —respondió   mientras   se   secaba   las 

lágrimas.

El capitán Fastian había sido el único que se había atrevido a 

navegar por allí, además de Seleba que no había tenido más opción, 

y tras ver al barco del Hermano Mayor por aquellos mares, no pudo 

evitar acercarse para conocer las noticias de primera mano. Pero no 

dio crédito cuando Seleba le informó de las hazañas de su amigo.

—¿Qué   sucede?   Tienes   mala   cara   —observó   Fastian   tras 

abordar el barco y acercarse a ella.

—Los   silvanos   no   quieren   ningún   tipo   de   acuerdo   —

respondió   con   desdén   mientras   sus   ojos   verdes   se   perdían   en   la 

lejanía.

—No   te   preocupes.   No   los   necesitamos.   Aún   estamos   a 

tiempo de fortalecer a nuestros ejércitos, y seguimos siendo pioneros 

en materias primas —contestó restando importancia a la decisión de 

los silvanos. 

—No, Fastian, no tenemos alimentos.

—¿Y Marina?

—Merlo nos está boicoteando —informó mientras se llevaba 

las manos a la cara y se apartaba las lágrimas que se deslizaban por 

sus mejillas.

Pero a Fastian le costaría entender qué estaba intentado decir 

Seleba. Todo le parecía demasiado disparatado, y más tratando de su 

mejor amigo. Merlo era un hombre fiel, un capitán de palabra, pero 

según afirmaba Seleba, les había traicionado. Aunque Fastian podía 

llegar   a   entenderle.   Había   sido   un   golpe   muy   duro   lo   de   la 

Indestructible, había sido muy doloroso para el capitán ver como su 

armada se llenaba de incompetentes por orden de Seleba, y él, al 

igual que Merlo, la responsabilizaban a ella de todo lo que estaba 

sucediendo. Pero aun así, Merlo sólo quería lo mejor para Axelle, 

como Fastian, como Seleba y confiaba en que, lo que ella no había 

logrado, lo pudiera conseguir él.

Y   con   ese   compromiso   abandonó   el   barco   del   Hermano 

Mayor rumbo a Marina, para tratar de disuadir a su amigo en sus 

decisiones,   en   intentar   restablecer   el   orden   en   la   medida   de   lo 
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—Pues… no lo sé. Si he de ser sincera, esto me ha pillado 

por sorpresa —respondió mientras se frotaba las manos sin apartar la 

mirada del hombre—. Es el primer caso que se nos presenta. No hay 

ningún antecedente al que poder remitirnos.

—Supongo que el Hermano de Borja confiaba que aquí, en 

Elena, habría alguien capaz de ayudarlo— comunicó Setasbian.

—Tienes toda la razón, mi querido amigo… Alguien debe 

ser capaz de ayudarlo. Aunque supongo que lo primero que tenemos 

que hacer es dictaminar que le sucede… —informó con firmeza—. 

Llamaremos a Leisa.

—¿A Leisa? —preguntó sorprendido el enano—. Pero ¿ella 

no es…?

—Sí —le interrumpió sin dejar que se explicase—. Pero aun 

así, Leisa es una experta en desmemoria. Ha estado mucho tiempo 

tratando estos enfermos y fue de las primeras en encontrar hierbas 

que retrasaban los efectos de la enfermedad… Leisa sabrá si nuestro 

compañero padece o no la enfermedad.

—Pero ¿Leisa no se marchó de Elena?

—No, Setasbian. Las malas lenguas dicen que se fue, pero 

ella ha permanecido en la ciudad en todo momento. Actualmente está 

en la planta de la desmemoria del centro de enfermedades de Elena, 

atendiendo a los pacientes que tenemos aquí —le informó Seleba—. 

Mañana haré llamar a Leisa, le informaré de este caso y… en fin, se 

lo   encomendaré   a   ella.   Estoy   segura   que   no   nos   defraudará   —

sentenció.

—Y mientras ¿Dónde pasará la noche hoy?  —preguntó el 

enano.

—Por eso no te preocupes, Setasbian. Tú puedes volver a 

Borja si lo deseas, que yo me haré cargo de él. Haré que habiliten 

una habitación dentro del albergue más  cercano y ya  mañana,  en 

función   de   lo   que   diga   Leisa,   veremos   como   le   acomodamos   en 

Elena. 

El   enano   asintió   levemente   mientras   el   Hermano   Mayor 

seguía inspeccionado cada centímetro del hombre que, según la carta 
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La chica le miró llena de vacilaciones, pero finalmente tomó 

un pequeño impulso y saltó el fuego sintiendo como este le quemaba 

las ropas y algunas empezaban a prender. Los nervios al notar las 

llamas tocando su piel corrieron por todo su cuerpo, provocándole un 

ataque de histeria, y empezó a gritar y a moverse con unos extraños 

aspavientos. El hombre que se había prestado voluntario a ayudarla 

no dudó en tirar de las ropas que ardían y, tras despojarla de ellas, la 

tomó de la mano y la ayudó a salir.

En la salida estaba su amigo con la niña que había rescatado, 

que   seguía   gimoteando   asustada   por   lo   que   pudiera   pasarle   a   su 

madre. Sus llantos no cesaron ni un segundo hasta que al fin vio 

como ella salía de la casa. La cría se deshizo de los brazos del señor 

que   la   sujetaba   y   corrió   hacia   ella,   que   tosía   con   fuerza,   para 

abrazarla fervientemente. Mientras, aquel insensato hombre regresó 

con   los   demás   jadeando,   exhausto,   pero   sin   desistir   en   sus 

intenciones de salvar a todos los ocupantes de la casa en llamas. Se 

llenó   los   pulmones   de   aire   y   volvió   a   adentrarse   sin   temer   las 

consecuencias.

—¡Estás loco! —le frenó su compañero—. La casa está a 

punto de derrumbarse. 

—Aún   queda   un   hombre   —replicó   él—.   Tenemos   que 

sacarle.

—No hay tiempo.

Pero  su   amigo   no   escuchó   y  se   adentró   sin   perder   ni   un 

segundo más para sacar al anciano atrapado. Con las manos en la 

cara evitando respirar el humo, corrió hacia el otro extremo. Miró 

por las habitaciones hasta que lo encontró tirado en el suelo, casi 

inconsciente. Se acercó a él y echó el brazo del hombre sobre su 

hombro para tratar ponerlo en pie.

—Vamos señor, que tenemos que irnos —pensó en alto.

Y   empezó   a   dar   pequeños   pasos   mientras   cargaba   del 

anciano. Sin embargo, el techo empezó a derrumbarse lentamente, 

cayendo   sobre   las   salidas   como   rocas   incandescentes.   Primero 

tapando   algunas   ventanas,   después   las   puertas   y   finalmente   la 

entrada al pasillo por donde acababa de pasar.
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Si  quieres  saber  más  sobre  este  universo u otras  novelas, 

entra en:

http://rarevalo.es.tl

http://rarevalo.bubok.com

http://esperandoserleido.blogspot.com

 

Hasta la próxima,

R. Arévalo
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esplendor   en   esas   tierras   pobres.   Y   es   que,   a   lo   lejos,   viendo   el 

espectáculo de luces que brillaban parpadeando según se acercaban, 

le pareció que estuvieran hechas con plata y las esquinas fueran del 

más puro oro.

 Las calles estaban empedradas con piedras pulidas a mano y 

sobre   cada   rincón   del   emblemático   lugar   se   apostaban   figuras 

enormes de mármol o algún material similar de representaciones de 

aquel dogma de fe que practicaban. La dama Chrystelle, la figura de 

unos niños de ojos brillantes, símbolos que le resultaron familiares y 

hasta de alguna bestia siendo cazada por los gloriosos capitanes del 

pasado. 

Según   fueron   adentrándose   a   la   ciudad,   el   hombre   pudo 

comprobar como las casas no eran esas de materiales endebles que 

podían tener en Borja, sino rocas macizas que habían sido decoradas 

con el mismo material con el que habían hecho las estatuas, creando 

así el fascinante efecto visual que había presenciado a su llegada. 

No se oía ese gentío como en Borja o en Marta, sino que la 

gente que caminaba por las calles, que a esas horas y con aquella luz 

de sol aún eran bastantes, eran diferentes a las de esos pueblos. Con 

ropas mucho más cuidadas y elegantes y no tan bastas y simples. Y 

es   que   no   había   dudas   que   Elena   era   la   esencia,   el   glamour,   el 

escalafón   más   alto   de   la   sociedad   de   Axelle,   la   envidiada   y 

sobrecustodiada capital del reino. Pero ¿De qué rey? 

—Bienvenido a Elena, amigo —dijo el enano según entraban 

por un gigantesco portón por donde desfilaban unos diez soldados 

con sus lanzas. Se giró y vio como su compañero de viaje miraba en 

todas direcciones con la boca abierta—. Impresiona ¿Verdad?

—Sí, creí que sería más como Borja o como Marta… Una 

ciudad pequeña.

—Hombre,   esto   es   la   capital…   Tiene   que   ser   grande… 

Aunque también tiene mucho que ver su posición.

—¿Su posición?

—Sí, Elena está justo en el centro del feudo. Es el punto más 

alejado   del   mar,   donde   nunca   una   bestia   ha   logrado   atacar…   Ni 

siquiera aquellas que habitan por la tierra. El centro de todas las 
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fragancia de las flores acompañado del frescor que le daba el río que 

llegaba al mar. 

Un   poco  más   allá   volvían  a  desfilar   hombres   fuertes   que 

protegían el camino, la nueva guardia de Marina que durante tanto 

tiempo había estado ausente. Y tras el gran portón se descubría el 

nuevo templo reformado.  Reluciente tras haber sido limpiadas las 

paredes concienzudamente y exhibiendo en lo alto la antigua bandera 

de la ciudad, escondida durante los tiempos oscuros, pero rescatada 

ahora para volver a ondear con orgullo para todos los ciudadanos.

Sobre las calles lucían los nuevos caminos completamente 

reformados: sin piedras incrustadas, ni ruinas precipitadas y ya eran 

muchas las casas que volvían a tener sus cuatro paredes y su techo, 

con puertas, acondicionadas y personas habitando en ellas, lo que en 

consecuencia hizo que en la ladera de la montaña apenas quedase 

gente viviendo y los pocos que aún quedaban, aguardaban pacientes 

la entrega de sus nuevos hogares. Ahora, por aquellos lugares, la 

gente paseaba en armonía, con sus obligaciones y quehaceres diarios, 

con expresiones alegres y joviales que distaba mucho de la Marina 

de meses atrás. 

En   la   plaza,   algunos   músicos   provenientes   de   José 

amenizaban   la   mañana   con   sus   melodías   de   aire   triunfal   con 

instrumentos   de   viento   y   percusión   que   tanto   animaba   a   los 

ciudadanos. Mientras, en el mercado, los nuevos puestos exponían su 

mercancía   con   ilusión,   vendiendo   sus   artículos   a   los   hombres   y 

mujeres   que   habían   madrugado   para   realizar   sus   compras.   Había 

puestos de muchas clases, la mayoría de pescados, aunque algunos 

comerciantes de la comarca de José, provenientes de pequeñas aldeas 

que se afincaban alrededor del puerto aún derrumbado,  se habían 

acercado para ofrecer hortalizas y frutos variados. Algunos artesanos 

ya habían abierto sus puestos con la poca mercancía que tenían, ya 

que sus vasijas solían venderse muy bien entre los compradores que 

aún necesitaban de todo y en consecuencia, se veía como el mercado 

volvía a resurgir, en gran parte, por la nueva moneda que tan buena 

acogida había tenido. 
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—No creo que haya una victoria —interrumpió el religioso 

más   mayor—.   Las   escrituras   son   claras…  Va   hacerse   realidad   la 

profecía del libro de la dama Chrystelle: Es el Apocalipsis.

—Gelaro, por favor —suplicó Seleba—. No nos pongas más 

nerviosos de lo que ya estamos de por sí. No hay ninguna profecía 

que   vaya   hacerse   realidad,   ninguna   bestia   va   a   tragarse   nuestros 

feudos y todo volverá a la calma. Y este debe ser el mensaje que se 

trasmita al pueblo ¿Entendido?

Todos   asintieron   sin   mucha   convicción,   incluso   un   poco 

desesperanzados ante los próximos días que se les acercaban. Afuera, 

el pueblo parecía congregarse con una única esperanza, esperar las 

palabras   del   Hermano   Mayor   llamando   a   la   calma.   Pero   en   la 

segunda   planta   del   templo,   todas   las   caras   parecían   indicar   lo 

contrario, aunque sabían que no podían ser sinceros, que no podían 

mostrar las mismas inseguridades que se percibía en la gente. 

Ateleo se levantó de su silla, anduvo por encima de la sala 

mientras   los   demás  permanecieron  en silencio y  después   tomó  la 

palabra.

—¿Qué hacemos mientras con José?

—Eso mismo  iba a preguntar yo  —se apresuró en añadir 

Íntido—. No puedo volver sin alguna solución. No hay nada bueno 

que se les pueda decir.

—El hombre del mar… —susurró Seleba.

—¿Perdón?

—¡El   hombre   del   mar!   —volvió   a   repetir   ante   el 

desconcierto de los presentes. Sólo el Hermano de Borja entendió de 

quien hablaba.

—¿Ocurre algo con el hombre que te traje?

—¡Él es la esperanza que podemos dar a la gente! Para que 

no se centren en todo esto. No podemos  salir ahí fuera y dar un 

mensaje apocalíptico sin que cunda el pánico. Pero el hombre del 

mar, él podrá dar una esperanza a la gente.

—Seleba, no te estamos entendiendo —interrumpió Ateleo.

—El hombre del mar es un señor que encontramos en las 

playas  del este. Era muy extraño y hablaba con un acento raro… 
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sabandija   crea,   pero  yo   no  tengo  la   culpa   de   ello.   Es   más,   a   mí 

también me jode todo esto. Pero me molesta aún más que me trates 

así.

—Lo siento, Adan —se disculpó arrepentida—. Tienes ra-

zón.   No   debería   pagarlo   contigo,   pero   necesito   que   hagas   los 

malditos dibujos. Tendré que enseñárselos a Seleba para que pueda 

respaldar mi informe.

—Hoy   he   vuelto   a   tener   un   sueño   extraño   —interrumpió 

Adan   para   contarle   lo  que   había   descubierto   durante   la   noche—. 

Demasiado extraño.

—Adan —interrumpió ensombrecida—. Déjalo. Ya da igual.

—¿Cómo   que   da   igual?   He   tenido   un   sueño   muy   real 

donde…

—¡Adan!   —gritó   interrumpiéndole—.   Déjalo…   Ahora… 

ahora ya no eres tú quien tiene que hablar. Durante todo este tiempo 

me he dedicado a escuchar lo que tenías que decir partiendo de la 

premisa que vienes de otro lugar. Pero… tal vez Seleba tenga razón 

—respondió.

—¿Estás diciendo que crees que estoy desmemoriado?  —

preguntó asombrado.

—No… no digo eso.

—Entonces ¿Qué dices? —preguntó levantando la voz.

—Puede que me haya dejado llevar con todo lo que tú me 

decías… Tal vez… necesitaba creer que hubiera un mundo distinto a 

este hasta tal punto que no supe ver más allá del problema.

—No te andes por las ramas y dime qué quieres decir con 

eso.

—Tú mismo dijiste que tu madre creía ser otra persona, que 

estaba   enferma   y  no  recordaba   casi   nada…   que   tenía   delirios   de 

grandeza… Y es posible que tú tengas esa misma enfermedad que te 

haga creer esos sueños que ves —respondió con severidad.

—Es decir, que eso si te lo crees pero que yo vengo de otro 

lado no… Y dime doctora en medicina ¿Por qué me crees en lo de la 

enfermedad de mi madre pero no me crees en todo lo demás? —
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y se han hecho con todo el norte de Axelle. Os quiere muertos a los 

tres al precio que sea, por lo que os será imposible moveros más allá.

—Pero tenemos que ir al mar —replicó Preston.

—Y yo te estoy diciendo que es imposible. No sea testarudo, 

me conoces desde hace mucho tiempo y cuando yo digo algo, sabes 

que no es por azar. Creerme cuando digo que los caminos del norte 

son intransitables en este momento.

—¿Qué hacemos ahora? —preguntó Adan.

—Tenemos que ir al norte —respondió Preston.

—Capitán, hazme caso y olvídese del norte. Dirigíos al este 

que   yo   me   ocuparé   de   llevar   a   La   Zulema.   Me   encargaré 

personalmente para que vaya al este y os recoja. Será mucho más 

fácil.

—¿No vienes con nosotros? —preguntó Leisa—. Y ¿si te 

descubren?

—Tranquila prima, a mí no me buscan... y llevo tanto tiempo 

infiltrado en las ciudades de Axelle que mucha gente cree que soy de 

aquí. Podré moverme sin dificultad alguna. Llegaré al mar y vendré a 

recogeros.

Preston titubeó un poco, disgustado por tener que alargar la 

huida más  del tiempo previsto, pero Valo tenía razón y no podía 

permitirse un error. Podría pagarlo muy caro. Así que, finalmente, 

asintió de mala gana.

—Bien, ¿Dónde nos encontraremos? —preguntó Preston.

—Mi   recomendación   es   que   sigáis   por   la   cordillera   de 

Andrés hasta los últimos picos y de allí os dirijáis a Amando. Yo 

podré moverme con La Zulema con tranquilidad por los mares de 

Marina y podré recogeros en cualquiera de las costas.

—Nos esperarás en Marina —sentenció Preston—. Al fin y 

al cabo, Padre firmó un acuerdo con el Hermano de la ciudad... se 

puede decir que somos aliados. Allí no tendrás problemas a la hora 

de atracar mi barco.

—Tranquilo capitán, lo cuidaré como si fuera mi esposa.

Y tras la breve despedida, Valo volvió a desaparecer por el 

mismo camino por el cual había venido, mientras los tres se miraban 
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sin   recursos.   Muchos   de   ellos,   tras   olvidar   como   se   andaba   y 

abandonados en los rincones olvidados de la sala, tan sólo emitía 

extraños   graznidos   para   reclamar   la   atención   del   poco   personal 

sanitario, ya que algunos llevaban días, semanas enteras incluso, en 

la misma postura, sedientos y llenos de hambre: 

—Ya están sentenciados a muerte —explicó Leisa—. Con la 

enfermedad   tan   avanzada,   es   cuestión   de   días   en   que   olviden 

respirar. Ya no son enfermos preferentes.

—Pero necesitan ayuda —replicó Adan horrorizado.

—Lo sabemos, pero ya  no podemos hacer nada por ellos. 

Siguen ahí porque todos los que estamos aquí somos incapaces de 

sacrificarlos…   En   Borja   sienten   menos   reparo   en   ello.   Nosotros 

simplemente dejamos que la enfermedad concluya y mientras damos 

la   atención   a   aquellos   por   los   cuales   aún   podemos   hacer   algo— 

explicó Leisa.

Continuaron   caminando   por   las   salas   llenas   de   enfermos 

hasta que llegaron a lo que debía ser su despacho en aquel centro de 

desmemoria. Entraron y Leisa le invitó a sentarse mientras cerraba la 

puerta y echaba el cerrojo. Después se sentó enfrente de él y le miró 

reflexiva tras unos instantes pensando en todo. Encendió una barra 

de incienso y sacó unos pequeños papeles con dibujos que empezó a 

extendérselos   lentamente   sin   mediar   más   palabras.   Después   le 

entregó unos papeles en blanco y una barra de carboncillo.

—Toma… Quiero que dibujes en estas hojas lo que hay en 

estos papeles —le explicó al tiempo que se lo extendía.

Adan los cogió y los miró estupefacto. No entendía de qué 

podía servir aquello y tras echarle un primer vistazo, fijó su mirada 

en la expresión severa de Leisa.

—¿Es   necesario?   No   creo  que   esto  me   ayude   —dijo  con 

cautela.

—Da igual lo que creas o lo que no. Por dar igual, hasta no 

importa una mierda lo que yo opine. Así que, dibuja y asombra al 

Hermano Mayor con tu arte —respondió enojada.

—Oye  Leisa, yo  no te he hecho nada para que me  trates 

así…   Entiendo   que   estés   molesta,   hasta   enfadada   por   lo   que   esa 
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El gol animó a todo los chicos y repitiendo la misma táctica 

llegaron al empate.  Fue entonces  cuando el  carácter amistoso del 

partido   desapareció   en   ambos   equipo.   Lo   primordial   era   ganar   y 

tenían que hacerlo a toda costa. Así las entradas para arrebatar el 

balón al contrincante se volvieron más agresivas. A Adan una chica 

le   aplastó   el   tobillo   y   una   de   las   chicas   más   rápidas   tuvo   que 

abandonar el campo tras una zancadilla de quien era su marido.

—¡Expulsar a Senau! —solicitó la muchacha mientras salía a 

pata coja—. Eso ha sido falta.

Y tras una breve deliberación, o mejor dicho discusión, entre 

Leisa y Adan, los chicos aceptaron a regañadientes la tarjeta roja al 

centrocampista (¿O era defensa? Ya no se acordaban, estaban todos 

revueltos).

Las chicas sacaron desde el lugar donde se había procedido a 

la falta a su compañera. En estos momentos ambos equipos jugaban 

con un jugador menos. La ausencia de suplentes hizo que las chicas 

perdieran un jugador y los chicos... en fin, Senau había sido muy 

bruto para arrebatar el balón a su esposa... «Cosas del matrimonio, 

supongo» sentenció entre risas Adan.

Ya llevaban mucho rato jugando, cansados de correr de un 

lado   para   otro.   Pero   ninguno   quería   dejar   de   jugar.   No   mientras 

siguieran empatados y decidieron que quien desempatase, ganaba. 

Por eso, aquella jugada de las chicas podía ser decisiva. Leisa, con el 

balón  entre  las  manos,   miraba   a  quien de  sus  compañeras  podría 

pasárselo, quien estaba más disponible para disparar a puerta. Pero 

todas estaban cubiertas, todas lo tenían bastante complicado para una 

jugada rápida que acabase en gol. Aun así, había que intentarlo. Se lo 

lanzó a Samara, una amiga suya, y esta trató de pasárselo a otra. Pero 

el balón lo interceptó uno de los chicos más bajitos pero rápidos del 

equipo y mediante un grito, todos corrieron hacia el campo de las 

chicas. Este se lo pasó a Adan y Adan al chaval alto. La portera 

abandonó la portería, salió al encuentro de los muchachos, interceptó 

el pase y mediante una fuerte patada, el balón salió volando de nuevo 

al campo de los chicos. 
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—No   lo   recuerdo   bien...   sólo   recuerdo   que   ya   se   había 

olvidado de muchas cosas. Se había olvidado hasta de quién era yo... 

Creía  que  su  vida   era  otra  y  que  ella  era  otra   mujer.  Una  mujer 

legendaria con muchos hijos... pero ella, aunque fue muy buena, fue 

una mujer humilde que tuvo un sólo hijo, al cual tuvo que cuidar 

sola, porque mi padre... murió antes de que yo naciera.

—Mira,   hemos   recordado   otra   cosa   —observó   ella— 

¿Recuerdas el nombre de tu madre?

—No... De momento —puntualizó con una media sonrisa.

—Bueno... no te preocupes. Lo bueno es que poco a poco 

vayas   recordando.   Seleba   me   ha   dicho  que   te   encontraron  en  las 

playas del este y que era probable que hubieras sufrido el ataque de 

una bestia.

—Recuerdo una bestia... Una inmensa bestia de cuello largo 

y ojos rojos. Pero sólo la recuerdo de uno de mis sueños.

—Eso   es   fabuloso.   El   hecho   de   que   tus   sueños,   en   este 

estado en el cual no recuerdas nada, te hayan traído a la memoria 

tales imágenes, puede ser debido a que realmente hayas visto una 

bestia. Y ella podría ser la causante de tu mal.

—¿Y cómo diferenciar lo que es real de lo que no dentro de 

mis sueños? —preguntó desconcertado.

—La línea es muy delgada... Es posible que mezcles ficción 

con realidad. Y ahí está mi trabajo, en hacerte separar una cosa de la 

otra... hasta que logremos  la verdad... Por cierto, aún no te lo he 

preguntado,   pero   debo   hacerlo   asumiendo   que   es   posible   que   no 

sepas contestarme.

—¿El qué?

—¿Recuerdas tu nombre? No puedo estar llamándote todo el 

tiempo «Hombre del mar» —dijo Leisa con otra amplia sonrisa.

—Supongo que no... Aún no logro recordar cómo me llamo. 

Pero si he recordado el nombre de una mujer que se aparece en mis 

sueños: Lucia.

—¿Quién es esa tal Lucia?

—Diría que es mi... novia.
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hacer ahora. Fue entonces cuando, al girar en una esquina, chocó con 

ella.

Estaba con el semblante serio, con su capa marrón bien atada 

y   con   una   capucha   tapándola   el   cabello,   como   si   quisiera   pasar 

desapercibida. A principio Adan no la reconoció, y tras disculparse 

por el golpe continuó su camino  hacia el albergue. Pero Leisa le 

detuvo.

—Adan, que soy yo —susurró.

Él   se   detuvo   de   inmediato   y   se   volvió   lentamente   con 

bastante  desconcierto.  Su mirada   se  fijó  en la  de  ella  y  entonces 

Leisa se retiró la capucha para que pudiera reconocerla. Una sonrisa 

se   medio   dibujó   en   el   rostro.   Por   fin   la   veía   y   podía   respirar 

tranquilo. Corrió para darle un efusivo abrazo que ella no se esperó, 

y cuando Adan se separó de sus brazos y la miró detenidamente, 

abandonó esa expresión de alegría para torcer el gesto.

—Pero ¿Se puede saber dónde demonios te has metido? ¡Te 

he estado buscando durante estos días como un loco por todos los 

sitios que se me han ocurrido! —exclamó esperando una respuesta. 

Sin   embargo,   Leisa   le   miraba   sorprendida,   divertida   incluso,   no 

pensaba que pudiera importarle tanto. Ella que estaba acostumbrada 

a pasar sin pena ni gloria.

—He tenido que salir por unos asuntos que tenía pendientes 

—respondió.

—¿Y   no   podías   avisarme?   He   estado   muy   preocupado 

pensando que te había sucedido algo —interrumpió con un tono de 

voz   que   se   percibía   lo   molesto   que   estaba.   Aquella   sensación 

enternecía a Leisa y tras contenerse la risa, su expresión se llenó de 

una sonrisa que derrochaba ternura.

—Perdóname. Debí haberte avisado, pero tuve que salir de 

inmediato y no me  percaté en comentártelo —respondió logrando 

calmarle.

—Bueno, vale... No pasa nada —dijo finalmente—. ¿Todo 

bien? Aquello por lo que hayas salido, ¿Está en orden?
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—¿Qué demonio es? —preguntó pero el joven tan sólo soltó 

una carcajada sin responder a la pregunta.

—Anda,   sírvenos   unas   cervezas   —pidió   Aura   y   tras   un 

pequeño ademán   con la  cabeza,  el  camarero  dio marcha  atrás  en 

busca de unas jarras.

Aura   comenzó   a   bailar   suavemente   mientras   saludaba   a 

algunas de las personas que estaban en la barra y Adan volvió a fijar 

su atención en el grupo de hombres y mujeres que bailaban sobre la 

pista. 

Sí, había algo familiar en aquellos bailes, en esos sonidos y 

en las formas de actuar. Hasta en los atuendos de algunas de las 

mujeres, con grandes faltas de volantes y mucho vuelo a las cuales se 

agarraban para zarandearlas al ritmo de la música mientras la gente 

se reunía en corros alrededor de ellas y las aplaudían animándolas 

con pequeños gritos acompasando la percusión de la melodía. 

Una  de las mujeres  que más  expectación creaba entre las 

personas   que   animaban   a   los   bailarines,   comenzó   a   moverse   con 

pequeños espasmos acompañado de un taconeo sobre la tarima. A 

todo el mundo le encantaba su manera de bailar y tras unos cuantos 

movimientos con su falda y varios golpes en seco sobre la madera 

con sus pies, todos gritaron al unísono: ¡Ole!

Adan   volvió   a   esbozar   una   sonrisa   ante   aquel   jolgorio. 

Estaba asombrado por la enorme familiaridad que le producía todo 

aquello   cuando   absorto   en   sus   pensamientos   fue   nuevamente 

asaltado por Aura. Portaba dos enormes jarras llenas de cerveza. Le 

extendió una y los dos bebieron. Y aquello sí que estaba realmente 

bueno   y  no   ese   otro   brebaje.   El   líquido   amargo   refrescó  toda   su 

garganta   y con  los  labios   humedecidos,  Adan  emitió   un pequeño 

suspiro de placer. Llevaba mucho sin beber y aquel sabor pareció 

brotar dentro de su mente recordándole algunos de los momentos en 

los que degustó de sus jarras frías de cerveza en las alegres noches en 

compañía de Lucia.

Sus recuerdos, despertados por ese sabor y que por primera 

vez parecían brotar fuera de sus sueños, se interrumpieron cuando 

Aura le apartó la jarra de sus manos para dejarlas sobre la barra.
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le   mostrase   aquello   por   lo   que   habían   ido   al   templo.   Estaba 

desconcertado, inquieto, caminando por aquellos lugares por donde 

nunca le había llevado.

Leisa abrió una de las puertas una vez que llegaron al final 

del   pasillo   y   entraron   en   una   sala   tan   grande   como   la   principal, 

atestada   de   estanterías   llenas   de   papiros   y   antiguos   documentos 

llenos de polvo y telas de araña por las esquinas. En el centro había 

unas quince o veinte mesas de madera, con sus respectivos bancos 

adosados a los lados para que la gente se sentase. Casi no había 

nadie. Tan sólo un par de hombres y tres mujeres. Los hombres en 

una mesa y las mujeres en otra. Leisa se volvió y le hizo un ademán 

para avisarle que debía guardar silencio y mediante un gesto con la 

cabeza, volvió a invitarle para que la siguiese. Hasta que llegaron a 

uno de los bancos, el más alejado de toda la gente que estaba ahí. 

Ella se sentó a un lado y él enfrente de ella.

—¿Qué es este lugar? —preguntó Adan.

—La biblioteca. Normalmente suele ser un lugar de estudio 

para los religiosos, aunque en Elena se permite la entrada de todo el 

mundo que quiera leer —respondió Leisa.

—¿Y para qué me has traído aquí?

—¡Encima que me preocupo de que veas cosas nuevas! —

exclamó fingiendo estar molesta—. Es broma. Te he traído aquí para 

que conozcas este lugar, para que sepas que existe y que tienes a tú 

disposición todo lo que hay aquí... a lo mejor te ayuda a recordar.

—Ah... vale. Lo tendré en cuenta —afirmó él—. ¿Y ahora 

qué hacemos?

—Pues hablar —respondió ella acomodándose en el banco.

—Vale ¿Y de qué toca hablar hoy? —le preguntó Adan.

—Pues   no   sé.   De   cualquier   cosa   creo   que   está   bien   —

respondió ella en un susurro para no molestar a los demás.

—¿Y así piensas hacerme recordar?

—Bueno,   hablando   de   cualquier   cosa   hemos   hecho   que 

recordases los juegos del lugar donde vienes, los platos típicos, sus 

deportes... eso ya es algo ¿No te parece?
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—Estos libros no creo que te ayuden mucho... Son los más 

nuevos dentro de los viejos que tenemos... Deberías mirar en los 

antiguos textos.

—¿Por qué?

—Porque si dices que parece de otro mundo, lo más lógico 

es que te acerques lo máximo posible a cuando este mundo era otro. 

¿No crees? —pero Leisa no llegaba a entenderlo—. Anda, sígueme... 

Qué harías tú sin mí.

—Pues   seguramente   leerme   todos   los   libros   de   esta 

condenada biblioteca —respondió con una sonrisa.

—Tendrás   queja   de   mi   biblioteca,   con   todo   lo   que   te   ha 

ayudado.

Ella no respondió al último comentario, aunque Labe tenía 

razón, y empezó a seguirle por los estrechos pasillos llenos de polvo 

y telas de araña. Con cada paso que daban, la madera del suelo crujía 

como si fuera a romperse, y la luz del candelabro que Labe sujetaba 

con firmeza, bailaba en un suave vaivén.

—Mira, todos estos libros de aquí se remontan al inicio de 

los tiempos  de Axelle.  Hay muchos  escritos  escondidos que  muy 

poca   gente   ha   leído:   diálogos   de   Cuspier,   notas   de   los   primeros 

religiosos,   las   primeras   bestias   que   atacaron   el   feudo...   tal   vez 

puedan servirte de ayuda.

—Muchas gracias Labe, que haría yo sin ti.

—Pues leerte toda la biblioteca —bromeó él.

Leisa se hizo con un montón de libros y de textos que poco a 

poco el encargado de la biblioteca le fue extendiendo, y cuando ya 

tuvo una gran provisión que la mantendría ocupada gran parte de la 

noche, decidió marcharse de nuevo en la mesa para seguir con su 

lectura.   Labe   la   acompañó   hasta   la   mesa   y   después   se   retiró, 

informándola que estaría por ahí si necesitaba más ayuda. Pero Leisa 

se bastaba con todo lo que tenía. Le dio las gracias y cuando él se 

retiró, encendió la vela que se le había apagado cuando se asustó por 

la interrupción del encargado y empezó a leer.

Pero   parecía   que   no   había   nada   interesante   en   aquellos 

libros. Tan sólo más historia que ya se mezclaba con esa mitología 
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—Gracias,   de   verdad   que   muchas   gracias   —respondió 

complacido mientras soltaba una fuerte bocanada de aire.

La niña esbozó una gran sonrisa mientras los tres muchachos 

emprendían la marcha de vuelta al pueblo. Ella le hizo un ademán 

para que les siguiera y juntos se adentraron dentro del bosque. 

Inmediatamente después, el colibrí más delgado corrió hacia 

el lugar donde el hombre había yacido a primera hora de la mañana y 

con su pico agarró su cartera olvidaba. Se subió de nuevo a la rama y 

su compañero de mañanas comenzó a enzarzarse nuevamente con él 

para hacerse con ella. Hasta que de un mordisco, ésta cayó al suelo, 

entre unos matorrales, provocando que ambos pájaros se asustasen y 

emprendieran   el   vuelo   hasta   la   mañana   siguiente   donde   se 

reencontrarían momentos antes de la salida del sol. 

Tras   saltar   aquellos   primeros   arbustos,   donde   los   niños 

habían estado escondiendo, los cinco llegaron a un estrecho camino 

de tierra que subía y bajaba varias pendientes. Él no dejaba de mirar 

a todo su alrededor, en alerta por si salía de cualquier escondrijo 

algún tipo de bestia o animal salvaje que intentase agredirlos. Pero 

los niños estaban muy tranquilos, tarareando una extraña canción y 

riéndose cada dos por tres.

—¿En serio que no recuerdas nada? —le preguntó la niña, 

sorprendida   por   que   alguien   pudiera   sufrir   algo   así.   Él   asintió 

levemente, como si tratase de meditar en ello, y entonces ella insistió

—. ¿Ni siquiera tu nombre?

—Ni siquiera mi nombre —respondió él intentando ocultar 

su angustia.

—Vaya. Yo me llamo Renella y ellos son Conexo, Zuio y 

Arceldo —se presentó la niña antes de que el niño de pecas y el más 

tímido empezasen a cantar:

—¡Arceldo es un cerdo! ¡Arceldo es un cerdo!

—¡Callaos idiotas! —contestó el más bajito lo que provocó 

la sonrisa de aquel hombre.

No  es  que   fuera  el  momento  idóneo para   reírse,  pero las 

chiquilladas   de   los   cuatro   muchachos   sirvieron   para   que 

desconectase en parte del extraño momento que vivía y se relajarse 
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donde se podía leer «Habitación 412» y delante de sus ojos veía a 

una mujer de unos treinta años, rubia y de pelo largo, vestida con un 

suéter rojo y unos vaqueros ceñidos. 

—¡Pero dime algo, no te quedes callado! —instó la mujer.

— Se muere... —respondió abatido—. Se muere y parece 

que no es importante para estos malditos matasanos.

—Pero ¿Cómo se puede estar muriendo? No puede ser.

—Se conoce que es lo normal... «Ya es muy mayor» me ha 

dicho uno de ellos, como si el hecho de que sea vieja justifica que la 

dejen morir.

—Cariño...   piensa   que   ya   ha   vivido   su   vida   —intentó 

calmarle.

—¡Es   mi   madre!   Me   da   igual   que   tenga   noventa   años... 

Quiero que entre ahí un equipo de médicos y salven su vida.

—Y ¿Por quién? Por ella... ¿O tal vez por ti?

—¿Qué quieres decir con eso? —preguntó malhumorado.

—Digo que sé que es difícil dejar que se marche alguien a 

quien quieres... Pero, si la intervienen, sólo alargarán su agonía... 

Debes aceptarlo y dejar que se marche... No es que al mundo le de 

igual que se muera una persona mayor, sino que es ley de vida.

—¿Es ley de vida? ¿Y ya está?.. Te recordaré esas palabras 

cuando   yazcas   en   la   cama   de   un   hospital   con   noventa   años   y 

agonizando. Veremos lo que te parece la ley de vida.

—Pues a lo mejor ya estoy harta de estar aquí y quiero irme 

—espetó ella.

Pero él no contestó. Sabía que esa mujer, que era su novia, 

tenía razón. Le gustase o no, tratar a su madre sólo serviría para 

alargar su angustia y partía del deseo egoísta de no querer que se 

fuera.   Las   lágrimas   brotaron   de   sus   ojos   y   la   mujer   no   dudó   en 

abrazarlo.

Tuvo que dejar que pasasen las horas para poder armarse de 

valor   y   poder   entrar   a   la   habitación   412   donde   la   anciana   yacía 

ignorando lo que sucedía. Y aunque no tuviera el valor para decirle 

lo que pasaba, si que debía entrar y acompañar a esa mujer en sus 

últimos días de vida.
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Seleba se había agarrado con fuerza a las manos de Ateleo, 

como   lo  había   hecho  otras   tantas   veces   siendo  pequeña.   Pero   él, 

aunque trataba de mantener la compostura, se aterraba con cada grito 

que se escuchaba de la gente de afuera. El resto de personas que se 

habían  encerrado  en  el  templo,   permanecían  de   pie   alrededor   del 

Hermano   Mayor,   todos   mirando   al   techo,   donde   parecía   que   en 

cualquier momento alguna bestia asomaría sus garras.

Pero   pronto   una   pared   cedió   a   la   rabia   del   agua   y   ésta 

empezó   a   entrar   en   el   templo   encolerizada,   arrojando   a   la   gente 

contra   la   pared,   impactando   contra   ellos   todo  lo   que   había   en   el 

recinto. Algunos de ellos sufrieron el desmembramiento de brazos o 

piernas   que   quedaron   atrapadas   contra   las   rocas   que   caían.   Pero 

Ateleo tuvo tiempo de abrir la puerta llevándose consigo al Hermano 

Mayor y nadando por el río de las calles abandonaron el templo antes 

de que este sucumbiera del todo. 

En el agua se podía ver todo el horror de la nueva tragedia. 

Cadáveres flotando, rostros desfigurados, niños atrapados en tejados 

suplicando   ayuda,   miembros   zambulléndose   en   el   agua   de   color 

verde rojiza... todo aún avanzando a gran velocidad, alejándose de 

José y adentrándose en los bosques de la comarca. Los que todavía 

seguían con vida, tanteaban poco a poco sobre el agua intentando 

acercarse a los árboles para sujetarse a ellos. Y al final, donde el 

agua ya  había perdido toda la fuerza, los hombres y mujeres que 

seguían vivos se subían a las ramas esperando a que el agua volviera 

al mar.

Pero  la  ola  que  impactó  en  José  no fue  la  única.  Quince 

minutos después del impacto en el puerto axelliano, otra ola de las 

mismas características penetraba en la villa de Carmen, un pequeño 

pueblo   que   se   encontraba   al   otro   lado   del   mar   Intermedio,   en 

Silvanio. Allí la catástrofe fue de similar envergadura que en José, 

donde supusieron que el número de muertos se contarían en miles. Y 

un poco más lejos, en otros lugares bañados por el mar Intermedio, la 

ola llegó a ellos azotándolos con violencia, pero con menos fuerza. 

Fue una suerte para los habitantes de Marina que su ciudad 

mirase al océano abierto del mar del Este y estuvieran resguardados 
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—¿Qué   estás   diciendo?   —preguntó   sobresaltado   mientras 

Tibi se quedaba paralizado ante tales sucesos, pero Yhena no supo 

continuar. Las lágrimas brotaron de sus ojos, y en un intento de no 

llorar   delante   del   Merlo,   respiró   hondo   para   serenarse—.   Yhena 

¿Qué ha sucedido?

—Atacó   José   —sentenció—.   La   bestia   que   hundió   la 

Indestructible atacó el puerto días después.

—Yhena por favor, te ruego que seas más explícita. No logro 

entenderte bien.

—Fue durante la visita del Hermano Mayor a las víctimas de 

la tragedia.

—¿Estaba el Hermano en José en el momento del ataque? —

preguntó atemorizado y Yhena asintió—. ¿Estaba Seleba?

—Fue horrible capitán… los mató a casi todos. Una ola más 

grande que este edificio arrojó a todo el mundo, echándolos de la 

ciudad. Destruyó el puerto, las casas, las calles… —explicó ante el 

horror   y   el   pavor   del   capitán   y   de   su   amigo—.   José   no   es   muy 

diferente ahora a Marina, o tal vez es incluso peor… Pues cuando el 

agua volvió a su cauce, descubrió los cuerpos sin vida de casi todo el 

pueblo, entre ellos mis niños capitán… Yo sufrí muchos golpes, pero 

resistí   intentando  salvar   a   mis   pequeños…  Pero  no  lo  logré   y  vi 

como   se   les   caían   las   ruinas   de   la   casa   aplastándolos   hasta   que 

finalmente, atrapados, el agua inundó sus pulmones… Debido a mis 

heridas, aborté y con ese niño perdí el linaje de la familia de mi 

marido. Ahora estoy sola, sin casa, sin trabajo, sin comida. Pero he 

venido   en   cuanto   me   he   enterado   de   la   empresa   que   Usted   está 

organizando,   porque   me   lo   debe   capitán,   debe   permitirme   la 

satisfacción de poder vengarme de la cosa que me ha arrebatado toda 

mi vida.

—¿Sabe   algo   del   capitán   Fastian?   —preguntó   con 

preocupación.

—Parece ser que la ola no se sintió en alta mar… Ni los 

pesqueros ni el batallón de Defensa percibieron ningún movimiento 

extraño   en   sus   cubiertas   y   todos   quedaron   ilesos   y   extrañamente 

sorprendidos, pues no vieron nada.
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los guardias, seguidos de los gritos de dolor del consejero, hizo que 

todos   quisieran   salir   despavoridos   por   si   acaso   se   trataba   de   un 

ataque real. Allí concentrados eran más  vulnerables que cualquier 

otro lugar y en esa misma dinámica de masa desgobernada, todos 

emprendieron la huída por las estrechas calles.

Daba   igual   que   no   cupieran  por   las   callejuelas.   Mediante 

empujones todos intentaron hacerse un hueco bloqueando el paso a 

los guardias que permanecían en la periferia de la plaza, tal y como 

había planeado Preston. Sus empujones hicieron que muchos cayeran 

al suelo para ser pisoteados sin ningún tipo de miramiento por parte 

de   los   demás.   Niños,   ancianos,   mujeres,   hombres…   daba   igual. 

Todos habían creado un tapón que impedía que nadie pudiera salir de 

allí.

El   consejero   logró   deshacerse   de   Preston   y   los   diez 

carceleros corrieron a socorrerle. Agarraron al capitán y no dudaron 

en atizarle varios golpes para intentar noquearle. Mientras, Leisa no 

se enteraba de nada. Tan sólo oía los chillidos de la gente y veía un 

gran revuelo a su alrededor, pero no alcanzaba a comprender que era 

lo que realmente sucedía y quién era ese que había interrumpido su 

ejecución.   Fuera   quien   fuese,   lo   pagaría   caro,   pensaba,   pues   era 

evidente que no había salida alguna.

—¡Matad   a   ese   insolente!   ¡Matadlo!   —ordenó   Ateleo 

enajenado mientras sentía la sangre correr desde su cuello.

Los   carceleros   no   dudaron   en   blandir   sus   espadas,   pero 

entonces, desde el cielo, la suerte se puso del lado del capitán. Adan 

había tensado la cuerda de su arco con tres flechas y con una destreza 

desconocida por él, logró abatir a tres de los guardias que retenían a 

Preston. Volvió a tensar la cuerda y volvió a disparar y otra vez más, 

haciendo que los hombres de Ateleo fueran cayendo uno a uno hasta 

que la confusión de los restantes hizo que salieran despavoridos sin 

saber que era lo que exactamente pasaba. 

Preston no entendía que estaba pasando, ya que la luz del sol 

le impedía reconocer la figura de la persona que le estaba ayudado a 

salir del entuerto. Achicó los ojos y entonces identificó a Adan en el 

tejado y por breve instante se alegró de verlo allí.
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agarró del cuello y con desdén se la llevó hacia la cocina, limpia y 

reluciente, sin ningún plato que limpiar, sin ninguna olla con comida 

del mediodía. Abrió un armario y de él sacó un vaso ancho, le echó 

hielo y después vertió el contenido de la botella hasta que los hielos 

fueron cubiertos del amargo líquido.

Le dio un ligero trago apoyado en la encimera y después se 

llevó el vaso y la botella hacia el salón, que continuaba en una eterna 

pausa.   Con   la   televisión   apagada   y   el   equipo   de   música 

desconectado, tan sólo el silencio era lo único que le acompañaba: el 

silencio y el sonido de ron al tocar el hielo del vaso según se lo 

rellenaba. 

Se   desabrochó   la   corbata   y   dejó   que   esta   le   colgase   del 

cuello a punto de desprenderse al suelo, se secó las tímidas lágrimas 

con   el   puño   de   la   camisa   y   se   sentó   en   su   chaise-longe   abatido 

mientras  se  sumía  en los efectos del alcohol, comprendiendo con 

cada trago todos los errores que cometió hasta que la botella llegó a 

vaciarse, por lo que asumió que habían sido muchos. La cabeza le iba 

dando vueltas cada vez más fuerte hasta que al final, el vaso se le 

cayó   al   suelo   manchando   la   moqueta   y   él   se   sumergió   en   un 

profundo sueño.

Al despertar se encontró en una mullida cama de lana y en 

una habitación oscura, tan solamente iluminada por una vela blanca. 

Había un agradable olor en el ambiente, pero no sabía dónde estaba, 

lo que le aturdió un poco. Miró hacia varios lados y después levantó 

la   manta   con   la   que   estaba   cubierto.   Descubrió   que   estaba   casi 

desnudo   y   empapado   de   sudor.   Aquella   manta   era 

extraordinariamente abrigada. Se la quitó y trató de ponerse en pié, 

pero entonces sintió un pequeño mareo lo que hizo que volviera a 

sentarse en la cama. Entonces, la puerta de la habitación se abrió 

apareciendo   Leisa   con   una   expresión   de   preocupación   un   tanto 

extraña.

—¿Dónde estoy? —le preguntó él.

—Estás   en   mi   casa...   Preferí   traerte   aquí   en   lugar   del 

albergue.   Allí   nadie   hubiera   estado   pendiente   de   ti   —contestó 

mientras le tocaba la frente.
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Y tras lograr colocar los primeros y ver que ya no le cabía 

más,   decidió   dejarlos   unos   encima   de   los   otros.   Los   posaba   con 

mucho cuidado para evitar que se cayeran al suelo y provocase otro 

desastre y así estuvo buena parte de la noche. Cogía dos o tres del 

suelo y los suspendía sobre la balda aún en pie. Fue una manera de 

aprovechar para echar un vistazo de todo lo que allí había, de los 

diferentes títulos de libros olvidados en los rincones de la biblioteca, 

libros   que   muy   poca   gente   sabía   que   existían...   Tal   vez   sólo   el 

encargado y algún estudioso retirado.

Había títulos de todas clases, aunque en su mayoría fueran 

de   temática   religiosa   o   de   cuando   los   primeros   niños   perdidos 

llegaron a Axelle tras ser rescatados por Épsilon. A veces se detenía 

a   leer   algún   párrafo   de   algunas   páginas,   pero   no   profundizaba 

demasiado en ellos, sino que  continuaba  colocándolos  para  poder 

irse cuanto antes a su casa. 

El silencio penetrante de la sala parecía hacerse cada vez 

más  fuerte provocando una sensación extraña que la incomodaba. 

Fue por eso por lo que empezó a cantar alegres canciones en un tono 

muy bajo, para oír algo más que el movimiento de las llamas de las 

velas. Y no dejó de cantar hasta que prácticamente no le quedaron 

más libros que colocar. Los había superpuesto de un modo bastante 

extraño y parecía que en cualquier momento cederían volviendo a 

caerse sobre el suelo, pero confiaba en que aguantasen lo suficiente 

como para que cuando se cayeran, ella ya no estuviera. Así que, con 

rapidez,   se   reclinó  y  cogió   los   dos   últimos   libros.   Colocó  uno  y 

cuando fue a colocar el último, de forma inconsciente miró su título:

—El último hijo de la Luz —leyó en alto desorientada.

Abrió la tapa y se encontró el dibujo de un hombre, con unos 

pantalones raídos y una camisa, con las manos alzadas en el cielo y 

el sol de fondo deslumbrando su silueta. Debajo del título había algo 

escrito en una letra muy pequeña. Se lo acercó a los ojos, pero seguía 

siendo bastante ilegible. Necesitaba una lente de aumento.

Se alejó del pasillo con el libro bajo el brazo. Lo colocó de 

nuevo   en  la   mesa   donde   había   estado  trabajando  durante   toda   la 

noche y se acercó al mostrador donde el encargado solía tener toda 

191


___



  La Tierra Perdida

tomaba   las   decisiones   importantes.   Muchos   guardias   aseguraban 

haber oído conversaciones de él con gente influyente para iniciar así 

un proceso que apartase a Seleba del mando.

—Lo dicen para generar discordia Seleba. No debes hacerles 

caso   —le   dijo   Ateleo   una   noche   en   los   aposentos   del   Hermano 

Mayor.

—Lo   sé   —respondió   ella   un  tanto  ausente—.   Aunque   en 

cierto modo, ellos tienen razón. En momentos de caos, siempre eres 

tú quien sacas las castañas del fuego. Siempre has sido tú nuestro 

salvador.

—Bueno… esa es mi función aquí ¿Verdad? —contestó con 

una amable sonrisa mientras se acercaba a ella y le apartaba varios 

mechones de pelo.

Desde   que   Fastian   había   regresado   a   Elena   y   había 

informado de la situación actual con Marina, Seleba había empezado 

a mostrarse más ausente de lo habitual. Melancólica, triste, sola. Las 

reflexiones sobre quien era y sobre si estaba haciendo lo correcto 

ocupaban todo su tiempo, sin dejar de preguntarse si merecía la pena 

continuar   siendo   Hermano   Mayor   a   pesar   de   no   poder   estar   con 

quien   ella   deseaba.   Se   acordaba   mucho   de   Merlo,   en   la   relación 

actual que mantenían fundada por el odio, el rencor y la venganza, 

olvidándose   que   años   atrás   entre   ellos   hubo  un  gran  amor.   Unos 

sentimientos   que  se  perdieron  en  el   tiempo   convirtiéndose  en los 

presos de una cárcel olvidada.

—Los   capitanes   están   reunidos   ahora   mismo   ¿Quieres 

verlos? —interrumpió sus pensamientos Ateleo.

—¿Ya los has llamado a todos? —preguntó con pesadumbre.

—Sí. Debemos empezar a organizarnos cuanto antes. Esta 

crisis con Marina hay que resolverla de inmediato —contestó él—. 

Ahora mismo se han reunido para intercambiar opiniones respecto a 

cómo debemos entrar en la ciudad portuaria. Si las informaciones del 

capitán Fastian son correctas, deberíamos partir desde otro lugar que 

no sea José para que no les adviertan de nuestro ataque.
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que   realmente   les   ocupaba.   Hablaron   de   comida,   de   juegos,   de 

deporte… Y era curioso, porque Adan supo hablar de todas estas 

cosas sin ningún problema. Le habló de la comida que le gustaba; 

platos desconocidos de carne de la que jamás había oído hablar. Así 

como que también le habló de deportes y de juegos. Había cosas 

comunes:   los   dos   habían   jugado   en   alguna   ocasión   a   eso   de 

esconderse mientras uno tiene que buscar a los demás y también los 

dos habían participado en competiciones para ver quien corría más 

de un grupo de personas. Sin embargo, él empezó a hablarle sobre 

unos juegos que desconocía. Juegos en el que dos equipos votaban 

un balón e intentaban meterlo en algo que él llamó canasta. También 

habló de un juego de dos personas que se lanzaban una bola pequeña 

y tenían que devolvérsela con algo que llamó raqueta y de un juego 

de dos equipos donde corrían detrás de un balón para meterlo en lo 

que llamó portería. Allí, en Axelle, nadie practicaba esos juegos y 

escuchar esas cosas fascinó a Leisa.

Así   transcurrieron   varios   días,   donde   los   paseos 

interminables   acompañados   de   larguísimas   conversaciones   se 

repetían   una   y   otra   vez   de   manera   sistemática.   La   ruta   solía   ser 

siempre   la   misma   y   al   final   siempre   terminaban,   o   bien   en   los 

jardines o en el templo de Elena, hablando ya de cualquier cosa.

Un   día   como   cualquier   otro,   se   acercaron  al   templo   para 

proseguir con sus diálogos. Para Adan no parecía que fuera muy 

distinto a los días anteriores, pero Leisa quería enseñarle algo. Aún 

era temprano y se podía ver menos gente a la habitual. La poca gente 

que había dentro permanecía  en el más  absoluto de los silencios, 

rezando con la cabeza apoyada en el respaldo del banco de enfrente 

manteniendo un estricto orden. Leisa agarró a Adan de la mano y 

empezó   a   guiarle   por   el   interior   del   templo   que   resultó   ser   más 

grande de lo que parecía. 

Entraron   por   una   puerta   alejándose   de   la   sala   central 

dedicada a la oración y caminaron por un largo pasillo muy ancho 

lleno de gruesas puertas. Por él se extendía una gran alfombra azul y 

las paredes exhibían extraños candelabros a tono con el suelo. Adan 

no sabía adónde se dirigían, pero no preguntó esperando a que Leisa 
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La puerta se abrió de par en par y la muchacha  se retiró 

dejando que el capitán pasase en su interior. La mujer estaba pálida, 

como si estuviera asustada por lo que pudiera suceder, y en cuanto él 

entró, ella salió de la habitación dejándole solo con el hombre que 

había en el interior. Tras la puerta había un pequeño y ancho pasillo 

con una puerta de madera enfrente. El suelo estaba cubierto de tierra 

y en medio de una de las paredes había un candelabro clavado con 

cuatro velas encendidas. Se aproximó a la puerta que daba al interior 

de las dependencias del Hermano de Marina y la abrió con timidez. 

Tras ella se encontró una sala tan grande casi como la principal, llena 

de lámparas de aceite por todos los rincones, una mesa redonda de 

madera maciza y grandes ventanales que daban a la parte trasera del 

templo, mirando al mar.

En la mesa había un par de botellas del ron y whisky, cuatro 

vasos y una barra de pan, y sentado en una de las sillas estaba Jenero, 

el   Hermano   de   Marina.   Un   señor   bastante   corpulento,   con   una 

expresión sombría en el rostro. Con los ojos hundidos, una espesa 

barba negra y una cicatriz que le recorría desde la frente hasta la 

mitad del cuello. Sus ropas estaban rotas y llenas de manchas y su 

aliento apestaba, y eso que Merlo aún se encontraba en la puerta de 

madera. A su lado estaba Satuo, un estrambótico hombrecillo, de 

baja   estatura   y   de   complexión   delgada,   que   hacía   las   veces   de 

consejero del Hermano. Lo que Jenero no sabía era que Satuo, que se 

había ganado su confianza a base de proporcionarle buenas hierbas, 

había logrado acceder a él gracias a Seleba. Su cometido era la de 

salvaguardar   los   pactos   establecidos   entre   Elena   y   Marina   y 

asegurarse que a Jenero no se le ocurría la idea de romperlos. Y en el 

caso que se le pasase por la cabeza, disuadirle de sus planes. Esto lo 

sabía Merlo y sabía que sería su mejor baza para salir ileso de este 

entuerto. 

—¿Quién te ha advertido que te estábamos esperando? —

preguntó malhumorado mientras se llevaba a la boca un cigarro de 

las hierbas populares de Axelle.

—¿Perdón?
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Estaba  convencido  que  a  la  primera   de  cambio  saldría  corriendo. 

Pero Adan no tenía ningún interés en salir a ningún lado y menos 

andando por una ciudad que desconocía, un lugar que con una única 

salida, la convertía en una especie de prisión de difícil escapatoria. 

La  ciudad  estaba  muy  oscura,  a  pesar  de  estar  repleta  de 

candelabros y antorchas, y la gente que caminaba lo hacía cubierta 

por   una   capa   morada   que   les   llegaba   desde   el   cuello   hasta   los 

tobillos. Algunos, hasta se cubrían las caras con una capucha. Todos 

con   las   manos   entrelazadas,   caminando   con   pasos   lentos   y   las 

cabezas agachadas. Adan se sentía bastante incómodo ante un pueblo 

que parecía estar dominados por un fanatismo religioso. 

—¿Por  qué todo el mundo va con el mismo  atuendo? —

preguntó Adan a Valo.

—Es el atuendo de la oración —contestó—. A última hora 

del día, el pueblo se pone el atuendo silvano y reza con la caída del 

sol.

—Y ¿Cómo saben que ya están ante la caída del sol? Aquí 

no se tiene que diferenciar entre el día y la noche —replicó.

—Intuición   —respondió   él—.   Son   los   sacerdotes   quienes 

marcan   los   tiempos   y   los   demás   confiamos   en   ellos.   Aunque   en 

realidad, da igual que sea de noche o de día. Lo importante es que 

Épsilon sepa que seguimos creyendo en él.

—Pues da un poco de miedo ver a todo el mundo con esas 

ropas. —Y en aquel momento, el sonido de los tambores volvió a 

replicar asustando a Adan y provocando las risas de Valo.

—Si he de confesarte la verdad, a mí de pequeño también me 

daba miedo. Un pánico espantoso. Mi madre pensaba que le había 

salido hereje.

El   sonido   de   los   tambores   que   había   regresado   para 

armonizar las calles los acompañó durante todo su trayecto sin que 

cesase ni una sola vez. Un sonido pausado pero contundente. 

Adan   no  podía   evitar   mirar   a   todo   su  alrededor   un   tanto 

desorientado, asustado y fascinado al mismo tiempo. Los edificios 

estaban hechos  de las  propias rocas  de las  montañas  y eran muy 

altos. Las calles también estaban hechas de roca maciza, pero muy 
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Pero Merlo no se asustaba con facilidad. Además, tras varias 

revisiones   a   sus   hombres,   el   capitán   confiaba   en   la   potencia   en 

aquellos asesinos y ladrones que formaban el ejército personal de 

Jenero. Si Seleba quería guerra, Marina estaría dispuesta a dársela. 

Lo que no sabía Seleba era que le sería muy difícil armar al resto de 

los Hermanos en contra de la nueva Marina. Todos ellos sin comida 

y sin que Elena lograse restablecer el orden... No, no se atreverían a 

un altercado contra la única ciudad dispuesta a negociar con ellos. 

Tampoco sabía que, al igual que Jenero había salido rumbo a Julio 

para   hacer   negocios   con   sus   archienemigos,   varios   hombres   en 

nombre de la ciudad portuaria habían partido hacia José, David y 

Borja con la intención de ofrecer sus mercancías, sus víveres al resto 

de Hermanos de Épsilon con una única condición. A parte de recibir 

mercancías a cambio de otras, los Hermanos de estas ciudades no 

debían   apoyar   a   Seleba.   Pero   ella   no   lo   sabía   y   aún   tardaría   en 

conocer hasta que punto, el complot estaba en funcionamiento.

No sería el único disgusto ni la única complicación que se 

encontraría. Tras la llegada a Julio, una ciudad situada en el centro 

del reino, se reunió con Manusto, padre de los silvanos. Ellos ya 

habían   sido   avisados   de   su   llegada   y   aunque   Seleba   confiaba   en 

encontrar cierta predisposición por parte de sus vecinos en cooperar 

en una acción conjunta para destruir a la bestia, éstos le dijeron que 

no.

Las   supuestas   pérdidas  en la  villa  de   Carmen  que   Seleba 

pensaba que habían tenido, no se habían producido como tales. Los 

silvanos,   pueblo   centrado   en   gran   parte   en   sus   estudios   sobre   el 

comportamiento   del   mar   y   de   las   bestias,   gente   que   no   había 

olvidado   cuales   eran   las   verdaderas   prioridades,   habían   logrado 

advertir el inminente ataque justo a tiempo para desalojar a toda la 

gente   que   vivía   allí,   teniendo   que   lamentar   tan   sólo   pérdidas 

materiales. Y allí, en la gran sala del padre silvano, Manusto y su 

camarada, el enemigo de Merlo, el capitán Preston, se burlaron de 

Seleba y de sus intenciones.

—Lo  siento.   No  hay  pacto  —sentenció  Manusto  con  una 

gran sonrisa.
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—Oye,   ¿Puedo   preguntarte   una   cosa?   —interrumpió   al 

enano.

—Sí, claro. Pregunta... Así hablaremos un poco —respondió 

volviéndose   con   una   sonrisa   amigable...   Aquel   enano   parecía 

extraordinariamente feliz.

—Cuando   me   llevaron   con   el   Hermano   de   Borja,   él   me 

contó... en fin, una serie de cosas que me parecen... fascinantes —

dijo a falta de una palabra mejor.

—Pues ¿Qué te dijo que te fascinó tanto?

—Me dijo que... no hay más tierra más allá de ésta, que las 

criaturas marinas... se las tragaron.

—Sí compadre, así es. Se tragaron todo con el objetivo de 

hacer desaparecer a los pueblos de los dioses buenos— respondió 

como si aquello que decía fuera la lógica más aplastante que alguien 

pudiera afirmar.

—Y sólo dejaron esto ¿Axelle?

—Eso es.

—Entiendo... —respondió volviendo a su extraño silencio—. 

Entonces...   ¿Los   silvanos   o   como   quieran   llamarse?   ¿De   donde 

salieron? ¿Es el pueblo de los dioses malos o algo así? —preguntó 

desconcertado.

Aquella   duda   debió   de   ser   muy   graciosa,   pues   el   enano 

arrancó en una de sus grandes carcajadas. El pueblo malvado, había 

dicho él, pero si no eran del pueblo de Axelle, que según ellos eran el 

pueblo  del   Dios   bueno,   tendrían  que   ser   los   malos   ¿No?   Para   el 

hombre del mar, también se trataba de una lógica aplastante.

—¿Por   qué   crees   que   ellos   son   el   pueblo   de   los   dioses 

malvados? —preguntó el enano una vez calmado.

—No sé... Porque parece que no existe una buena relación 

con ellos, que no hay armonía con ese pueblo... Y como decís que 

sólo quedaron las tierras de Axelle y luego resulta que también están 

ellos...

—Los silvanos, aunque para muchos pueden ser malvados, 

no son un pueblo de los dioses malignos... De hecho, en el pasado, 

Silvanio   formaba   parte   de   las   tierras   de   Axelle.   Dirigidas   y 
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a alguien cruel, despiadado, maquiavélico y le horrorizó el simple 

hecho de pensar que pudiera ser él aquel indeseable. 

Su   respiración   se   cortó   cuando,   con   su   pierna   desnuda   e 

iluminada   por   la   tenue   luz   del   candelabro,   descubrió   su   pequeña 

cicatriz   a   la   altura   de   su   rodilla.   Una   cicatriz   que   tuvo   que   ser 

provocada por algo similar a una navaja. Se llevó las yemas de los 

dedos hacía la marca y se la acarició con suavidad mientras una vez 

más hacía un esfuerzo por recordar. Pero no lo logró. Aún no.

XXXIV

La guardia del Templo, el grupo de protección de ciudadanos 

y hasta el propio batallón de defensa de Axelle habían inundado las 

calles de Elena en busca de más pistas acerca de la entrada de los 

silvanos a media noche. Todo ello mientras los capitanes y todos los 

altos cargos de las instituciones que velaban por el cumplimiento de 

las leyes empezaban a desarrollar una estrategia para adentrarse en 

Marina. Seleba había sido muy explícita ante las noticias de Fastian: 

Había que restablecer el orden fuera como fuese. 

No podía cometer más fallos. Últimamente estaba errando 

demasiado   y   algunos   religiosos   de   la   orden   habían   comenzado   a 

discrepar   de   la   autoridad   de   Seleba   en   un   momento   de   crisis. 

Personas afines al círculo de amistades de Ateleo que empezaban a 

manifestar alegremente por las calles de la ciudad sus opiniones para 

contaminar y dividir a la población. Pero Ateleo le insistía en que no 

se   preocupara.   Tan   sólo   se   trataba   de   un   grupo   de   personas   que 

odiaban a su padre y que, como era lógico, aprovecharían cualquier 

situación para quitarla del poder. 

Seleba   no   respondía   a   sus   comentarios.   Tan   sólo   le 

escuchaba intentando dispersar cualquier duda que emergiese en su 

mente sobre la lealtad de su consejero, pues habían sido muchos años 

al servicio de su familia y no podía concebir la idea de una nueva 

traición. Aunque, por otro lado, por el templo habían empezado a 

circular varios rumores que afirmaban que Ateleo estaba harto de ser 

relegado   a   la   postura   de   un   mero   consejero   cuando   él   era   quien 
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—Huir   de   mi   tía   —contestó   con   dulzura—.   ¿Y   tú?   Hay 

miles de escondites mejores donde esconderse.

—Sólo necesitaba estar aislado… Llevo todo el día intentado 

dar esquinazo a ese hombre, cosa que parece imposible —respondió 

él volviendo la mirada a la oscuridad del callejón para ver si alguien 

se acercaba.

—No  seas  así.  Ghanku es  un  buen  hombre   y  sólo quiere 

ayudar.

—¿Has   venido   para   convencerme   de   algo?   —interrumpió 

sorprendido.

—No. Procuro que no me salpiquen los rollos de mi tía —

respondió   llevándose   la   mano   a   uno   de   sus   mechones—.   Había 

venido para ver si te apetece acompañarme a la cantina.

—¿La cantina?

—Sí.   Un   lugar   donde   hay   músicos,   gente   bailando, 

bebidas… Alguna vez he cantado allí.

—Vaya, creo que es la primera vez que me invitan para ir de 

fiesta —contestó sorprendido, aunque la muchacha interpretó que era 

la primera vez desde que había llegado a Teresa, cuando él hacía 

referencia   a   otro   momento:   Desde   que   había   despertado   en   esos 

mundos.

—¡Perfecto!   Vayámonos   entonces.   Además,   no   creo   que 

tarde en volver Ghanku con Matsu y entonces te estropearán el plan.

—Pues   no   se   hable   más   —dijo   poniéndose   en   pie—. 

Marchémonos antes de que aparezca ese pesado.

Aura sonrió y le agarró del brazo para caminar juntos por las 

calles oscuras. Fueron en la dirección opuesta para evitar encontrarse 

con el tutor y callejearon un poco hasta llegar a la cantina que se 

encontraba en medio de unas casas bajas apartada de los grandes 

lugares de interés y culto. 

Caminaron agarrados como si fueran una pareja de novios. 

Aura le iba contando detalles y anécdotas del lugar al que se dirigían, 

donde   ella   solía  pasar   muchos   días  en  compañía   de  una  serie   de 

personas que, según sus propias palabras, eran entrañables. Pero a 
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lanza colgada a sus espaldas custodiando la entrada. Se extrañó al 

verlos ahí, con esa pose y con aquella arma a cuestas, y se detuvo 

brevemente a mirarlos, en parte fascinado y en parte atemorizado. 

Uno de ellos se volvió y le miró fijamente. No debía tener más de 

dieciséis años pero su mirada fue tan desafiante, tan severa, que no 

parecía que hubiera indicio de esa inocencia propia de un chaval de 

su edad.

—¿Qué   hacen   estos   chicos?   —preguntó  el   hombre   en  un 

susurro para evitar llamar la atención.

—O están pidiendo dinero o protegiendo la entrada ¿Tú que 

opinas?

—Parecen guardianes —comentó.

—Y los guardianes ¿Qué suelen hacer? —preguntó en un 

tono casi burlesco pero picarón.

—¿Protegen   la   entrada?   —preguntó   desconcertado   y   el 

enano asintió—. Pero ¿De qué? ¿De los… silvanillos?

—¿Silvanillos? Ja, ja. Eso ha estado gracioso —respondió en 

una gran carcajada—. No hombre, defienden la entrada de las bestias 

que pudieran querer adentrarse en el pueblo.

—Pensé que las «bestias» sólo estaban en el mar —comentó 

desconcertado.

—Sí,   pero   a   veces   salen   algunas   por   la   tierra…   Cavan 

agujeros desde el mar, rompiendo la dura roca, con el objetivo de 

encontrar a la gente y…  comérsela —le informó en un tono casi 

endemoniado.

—No sabía que pudieran vivir fuera del agua… Creía que se 

trataba de peces gigantes.

—Son   bestias   amigo,   pueden   hacer   lo   que   quieran…   Y 

venga, menos cháchara que tengo que llevarte a Elena hoy mismo.

—¿Cómo iremos? —preguntó expectante imaginando que la 

tracción   animal   sería   lo   único   que   allí   servía   como   transporte, 

fantaseando en montar en un noble caballo. 

—En unos fabulosos corceles… ¡Los más  raudos de todo 

Borja! —respondió orgulloso.

—Caballos —aclaró con alegría.
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él no tendría que ir por esos lugares, al menos por ahora, y su ruta 

fue sencilla y sin complicaciones siguiendo el camino de tierra que 

parecía no acabar nunca fundiéndose con el paisaje.

El   aire   que   acariciaba   su   cara   era   limpio.   Tal   vez   hacía 

mucho tiempo que no respiraba un aire así, con ese nivel de pureza, 

lleno de aromas típicos del bosque; de los árboles, de los riachuelos 

por los que pasaban, de las flores y de esa sensación a eterno que 

rodeaba todo aquello. Era realmente bello.

El   enano   avanzaba   el   primero   por   el   camino,   silbando 

alegres canciones de su tierra mientras el hombre caminaba un poco 

más retrasado, fascinado por la belleza del lugar. Se había sumergido 

tanto en aquellos colores que se había olvidado adónde iba y por qué 

se   dirigía   allí.   Mirando   las   montañas   encontró   una   sensación   tan 

reconfortante que parecía que no existieran problemas… hasta que su 

estómago comenzó a rugir. 

—¿Pararemos a comer? —interrumpió el hombre al enano 

que silbaba.

—¿Ya   tienes   hambre?   —preguntó   al   volverse   sobre   su 

animal   luciendo   una   gran   sonrisa…   Aquel   hombre,   aunque   era 

extremadamente simple, podía parecer el ser más feliz de la tierra 

mientras silbaba sus canciones.

—Un poco si, a decir verdad —respondió.

—Pues deberás aguantar un poco —respondió— ¿Podrás?

—Sí… yo hago un esfuerzo.

Y los dos continuaron caminando en silencio. El enano había 

dejado   de   cantar   y   tan   sólo   los   gorgoritos   de   algunos   pájaros 

amenizaron el camino. No obstante, Setasbian no tardó en detenerse 

en cuanto se topó con un riachuelo de poca profundidad y aguas 

claras. Bajó del asno y sonrió a su compañero.

—El animal está seco. Descansemos un poco mientras ellos 

beben —propuso mientras le ayudaba a detener a su animal.

El hombre asintió, para él todo le parecía bien, y mientras los 

animales saciaban su sed, ellos dos se sentaron en la hierba un tanto 

entumecidos de las horas que llevaban sentados en los lomos de sus 

burros. El enano sacó una botella, bebió y se la pasó a él por si quería 
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del   bosque   les   hicieron   olvidarse   de   aquel   fatal   día.   Hasta   que 

pasadas unas horas, Leisa decidió levantarse para intentar dormir. 

—Vete a dormir si quieres, ya me quedo vigilando yo —le 

dijo Preston a Adan.

—No tranquilo, no tengo sueño... Prefiero hacerte compañía.

Y   tras   el   asentimiento   del   capitán,   los   dos   volvieron   al 

inmenso silencio del bosque, con la vista perdida a lo largo del río 

donde las estrellas se reflejaban. Cada uno de ellos se entretuvo con 

algo. Preston con unas piedras y Adan dibujando sobre el suelo con 

un palo mientras los dos pensaban en lo mismo: Leisa.

—¿Sientes algo por ella? —le preguntó el capitán y Adan 

abandonó sus pensamientos volviendo a la oscuridad de la noche 

desconcertado,   mirando   a   Preston   sin   entender   que   había   dicho. 

Entonces, le repitió—. ¿Qué si sientes algo por ella?

Él observó el rostro de Preston con cautela, examinando el 

tono   y   la   intención   de   la   pregunta,   pero   no   supo   sacar   ninguna 

conclusión al respecto de por qué se lo preguntaba y qué pretendía 

sacando a relucir dicha conversación, por lo que permaneció silencio, 

titubeando en su respuesta ante la expectante mirada del capitán.

—Yo,   sí   —sentenció   finalmente   Preston  en  un  tono   muy 

suave, casi melancólico, mientras arrojaba las piedras al agua del río

—. La conozco desde hace mucho tiempo, cuando ella tan sólo tenía 

dieciséis años y desde el primer día me quedé prendado de ella... Yo 

estaba   de   visita   oficial   en   Elena   acompañando   al   Padre   de   los 

Silvanos. Por aquellos entonces, Leisa era una sirvienta del palacio y 

me había estado rondando durante muchos días pensando que yo no 

me había percatado de su presencia... Fue divertido, sí señor, claro 

que lo fue. Estuvimos tres días como el perro y el gato, buscando 

momentos para vernos aunque no intercambiásemos palabra alguna. 

Hasta que finalmente me decidí. Quedaban pocos días para mi vuelta 

a   Julio   y   no   me   quería   marchar   sin   llevarme   algo   de   ella...   y 

finalmente, nos escapamos a los jardines y allí... allí ocurrió. Nos 

enamoramos y aquello lo complicó todo porque yo soy silvano y ella 

axelliana. ¿Comprendes? —Y Adan asintió—. Pero eso no impidió 

que siguiéramos  viéndonos. Yo viajé en un sinfín de ocasiones a 
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el mismo sigilo, volvió dirigirse a su camarote para recluirse hasta la 

llegada a tierra.

Al día siguiente Preston volvió a intentar convencerle para 

que saliera, pero Adan podía ser muy testarudo y el capitán era un 

hombre   de   poca   paciencia.   Así   que,   encomendó   a   uno   de   sus 

hombres que siguiera intentándolo y él se marchó para continuar con 

sus quehaceres diarios. Pero su hombre no tendría más éxito que él.

Así llegaron a Teresa, con Adan aún encerrado sin querer 

relacionarse con nadie y sin comer, aunque por suerte para él, en el 

camarote había algunas cantimploras con agua.

El capitán hizo llamar a Valo en cuanto avistaron tierra. Fue 

explícito   en   las   órdenes.   Adan   no   podía   quedarse   recluido   para 

siempre   en   la   Zulema.   Tenía   que   sacarlo   de   la   habitación   de 

inmediato, antes que atrancasen en el puerto, y Valo así procedió. 

Bajó   a   los   camarotes,   llamó   a   su   amigo   Matsu,   y   se   plantaron 

enfrente de la puerta.

—Adan   —le   llamó   Valo—,   llegamos   a   tierra.   El   capitán 

Preston   insiste   en   que   debes   salir.   —Miró  a   su  amigo   y   los   dos 

esperaron algún tipo de contestación. Pero Adan, aún tirado sobre la 

cama, no dijo nada.

—¿Seguro que está ahí? —preguntó Matsu. 

—Sí. No ha salido para nada del camarote desde que llegó al 

barco. —Los dos se miraron con una expresión de perplejidad y Valo 

continuó intentando convencerle.

—Es sólo una puerta —dijo Matsu—. Déjame a mí.

Y   sin   vacilar,   Matsu   cogió   impulso   y   se   lanzó   encima 

logrando derribarla provocando un estruendo que sobresaltó a Adan 

al ver como cedía la puerta y se precipitaba sobre el suelo con el 

hombre que le había raptado. Valo miraba la escena desde el pasillo 

con una expresión divertida, pensando en las sutilezas de su amigo, y 

después entró en el camarote dando varias zancadas para evitar pisar 

a Matsu. Se acercó a la cama donde Adan los miraba con perplejidad 

y le informó con amabilidad.

—Adan,   será   mejor   que   salgamos   a   cubierta.   Estamos   a 

punto de llegar.
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—Cómo se nota que es mujer. Está en todo.

De la nada había aparecido esa mujer encapuchada con el 

candelabro dirigiéndose hacia la entrada para llamar la atención de 

los guardias. Miró a su alrededor y su mirada descubrió a los tres 

hombres que aguardaban intentando pasar desapercibidos pegados a 

una de las paredes. Entonces, Adan la miró desconcertado.

—Leisa —susurró.

Pero   ella   apartó   rápidamente   la   mirada   y   se   dirigió   al 

guardia. No escucharon lo que le había dicho, pero tras acercarse a 

él, este cruzó el portón y de la nada salieron tres guardias corriendo 

hasta que desaparecieron en la dirección opuesta. La mujer se volvió 

a ellos, con la cabeza agachada y   flexionó las rodillas levemente 

dándoles a entender que ya podían salir. Pero no se quedó ahí, sino 

que volvió a darse media vuelta y se alejó para más confusión de 

Adan. 

—¡Ahora! —exclamó el hombre oscuro y agarrándole con 

fuerza, le obligó a salir tras él.

Los   tres   corrieron   hacia   la   puerta   sin   más   demoras.   Pero 

había dos guardias más  tras ella y en cuanto la cruzaron, uno de 

ellos, que estaba sentado sobre una roca mientras masticaba un palo 

de madera, se levantó sobresaltado y gritó:

—¡¡Silvanos!!

Los   dos   hombres,   al   ser   descubiertos   de   improvisto, 

reaccionaron con rapidez enfrentándose a los dos guardias. Cada uno 

con   uno   de   ellos   y   sin   darles   tiempo   siquiera   a   desenvainar   sus 

lanzas. El hombre oscuro agarró del brazo a uno de ellos, se lo volvió 

contra la espalda y le dio un cabezazo que lo tiró al suelo mientras su 

compañero, el hombre pálido, daba un fuerte salto para deshacerse de 

su oponente con una patada realizada en el aire. 

Y   tal   vez   hubiera   sido  un  buen  momento   para   que   Adan 

diese media vuelta y corriera a la ciudad en busca de ayuda. Pero se 

sentía tan confundido tras encontrarse con Leisa que ni siquiera se 

percató de la posibilidad que le brindaba el pequeño altercado. Ya 

fue   demasiado   tarde   cuando   quiso   darse   cuenta,   que   el   hombre 

oscuro volvió a agarrarle del brazo y le ordenó en un gritó:
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pretensión de Jenero iba más allá de sacar a Marina de la pobreza. 

Aun así, fuera por lo que fuese, los primeros beneficiados de estos 

cambios fueron los marinenses. En primer lugar, y así en menos de 

veinticuatro horas, Jenero formó un grupo de protección destinado a 

restablecer el control en la ciudad. Sí que es cierto que todas las 

personas que lo integraban en realidad eran asesinos, pero sirvió para 

impedir que saliera de la ciudad una caja más de pescado, lo que 

contribuía   para   iniciar   el   abastecimiento.   Al   día   siguiente   del 

nombramiento   de   Tenzane,   un   hombre   despiadado   e   íntimo   de 

Jenero, como  jefe del grupo de protección de los ciudadanos, los 

pescadores   de   Elena   tuvieron   que   huir   de   la   ciudad   tras   serles 

confiscada la mercancía que tenían para la capital. Tenzane se llevó 

al templo todo el pescado, y tras una primera selección del mismo, la 

mitad de la mercancía la pusieron a disposición de todo el mundo.

Pero aquella medida no trajo consigo sino más caos en las 

calles, pues cuando la gente vio las cajas de comida para todos, se 

enzarzaron en una batalla campal por ver quién cogía más pescado. 

Fue entonces cuando el capitán Merlo le dijo que no era el método 

adecuado   para   distribuir   la   comida,   que   así   no   incentivaba   el 

mercado en Marina, sino que alimentaba la ley del más fuerte al que 

estaban   acostumbrados.   Jenero,   aunque   tardó   en   entender   las 

palabras de su nuevo consejero, entendió finalmente  el problema, 

aunque aún no sabía cómo podía resolverlo, como devolver al pueblo 

el mercado sino había dinero. 

—Tienes que crear trabajo, Jenero —afirmó Merlo—. Tienes 

que hacer que tu pueblo esté ocupado, que trabaje para conseguir 

dinero y con ese dinero poder comprar. Así podrás restablecer el 

mercado.

—¿Y cómo los pago? En Marina llevamos mucho tiempo sin 

que las monedas circulen. No han sido necesarias porque nunca han 

tenido valor —contestó el Hermano lleno de dudas. Era la primera 

vez   que   se   molestaba   en   estos   asuntos   y   empezaba   a   parecerle 

excesivamente complicado.

—En primer lugar tienes que armar a los pescadores para 

que traigan comida y que ésta sea comprada por mercaderes para que 
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—Ya lo sé... Estáis locas por mí —respondió Rumsfeld

—Pero   que   cretino   eres   —respondió   la   compañera   entre 

risas.

Aquellas   situaciones   eran   habituales   entre   los   tres,   o   al 

menos   eran   habituales   siempre   que   Adan   estaba   presente.   En   el 

sueño, recordó que en muchas ocasiones había pensado que, entre 

ellos tres había una especie de círculo de mal avenencias amorosas 

que se repetía sin cesar, aunque sólo se tratasen de suposiciones que 

le   producía   una   cierta   sensación   de   diversión.   Era   una   escena 

bastante cómica.

Rumsfeld no continuó con más comentarios y, tras entrar los 

dos en el despacho, cerró la puerta y le invitó a sentarse. Se trataba 

de   un   gran   despacho,   acristalado   y   con   algunos   cuadros   de   arte 

alternativo que Adan no solía entender. El olor aquí ya era distinto al 

de todo el edificio. Olía al perfume caro con el que se solía bañar el 

jefe,   un  olor   tan  fuerte   que   a   veces   mareaba.   La   mesa,   de   color 

blanco profundo, mostraba la pantalla del ordenador portátil con el 

que trabajaba, algunos papeles y un marco de una foto de Rumsfeld 

en una entrega de premios. 

Él tomó asiento y Adan hizo lo mismo mientras esperaba que 

tomase la palabra.

—Perdona   el   desorden...   Hemos   tenido   mucho   trabajo 

últimamente  —se excusó mientras ordenaba los papeles que tenía 

esparcidos. Adan hizo un gesto con la cabeza restándole importancia, 

aunque él no había visto ese desorden que Rumsfeld afirmaba tener. 

Su jefe podía ser bastante maniático con la limpieza, algo que ya 

conocían todos. 

—Descuida —respondió—. Mi despacho está peor.

—De eso no me cabe la menor duda —contestó Rumsfeld—. 

Bueno ¿Cómo te encuentras?

—Mejor. Ya está superado —contestó Adan.

—¿En serio? —y él se limitó a asentir—. Me alegro, pues 

tenemos   mucho   trabajo   pendiente.   La   junta   directiva   ha   decidido 

acabar con el proyecto 725.
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nadie les detuviera. Hasta que de pronto, la voz de una niña se alzó 

cuando pasaron por la hoguera que había encendida.

—¡El hombre del mar! —exclamó Renella.

Adan se detuvo de inmediato en cuanto reconoció la voz de 

la niña que le acercó a Borja la mañana en la que despertó en la 

solitaria playa. Levantó la vista y vio como corría hacia él, con el 

pelo suelto y ataviada con una manta enrollada por su cuerpo. 

—Pero Renella ¿Qué haces aquí? —le preguntó según ella se 

ponía delante de él cerrándole el camino.

—¡Te acuerdas de mi nombre! Ya sabía yo que no estabas 

desmemoriado —le dijo con una amplia sonrisa y después, se giró y 

llamó a su amigo—. ¡Arceldo! ¡Corre, ven, está aquí el hombre del 

mar!

—¿Los conoces? —preguntó Leisa con sorpresa.

—Sí. Son los niños que me encontraron cuando desperté en 

Axelle. Ellos fueron los que me  llevaron a Borja —respondió sin 

salir de su asombro por el fortuito encuentro y después, se reclinó y 

miró a la joven muchacha—. Pero ¿Qué hacéis aquí? En la cima de 

una montaña tan alta como ésta.

—Fue la bestia —respondió con firmeza—. Atacó Borja y lo 

destrozó todo... las casas, el templo, las calles... El Hermano nos dijo 

que lo mejor sería subir a un sitio alto y emprendimos la marcha 

hasta   aquí   mientras   varios   mensajeros   marchaban   a   Elena   para 

informar   de   lo   sucedido   —dijo   con   total   tranquilidad   y   después 

Arceldo interrumpió saludándole con timidez.

Preston y Leisa no dieron crédito a las palabras de Renella 

quedándose horrorizados ante el hecho de un nuevo ataque: Además, 

que el Hermano hubiera determinado salir del pueblo de inmediato 

sólo   podía   suponer   que   la   embestida   había   sido   de   un   alcance 

desmesurado, algo de magnitudes insospechables para ellos. Pero a 

pesar de todo, la muchacha estaba muy contenta de haber visto a su 

amigo y tras el tímido saludo de Arceldo, Renella empezó a contarles 

cómo había vivido el impacto de la inmensa ola. Como vieron al mar 

alejarse, la facilidad que tenía para arrancar los árboles de raíz y 
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enfurecidos   por   tales   actos,   instaron   a   los   Hermanos   Silvanos   a 

redimirse y aceptar los valores que se imponían desde Elena. Las 

palabras de Épsilon sólo podían ser leídas por los Hermanos y el 

pueblo debía regirse por una única interpretación. Pero los Silvanos 

habían dejado las palabras al pueblo y habían permitido que cada uno 

lo  interpretase   como   desease,   generando   debate   y   educando   a   un 

pueblo que empezaba a sentirse incómodo por las políticas de Elena.

Así llegaron a la guerra. Los axellianos se confiaron de una 

victoria fácil, pero se toparon con un pueblo que cultivaba cuerpo y 

mente, y que lograron defender sus tierras a toda costa.

Todo se saldó con el tratado de Marta, donde el abuelo del 

actual Hermano Mayor firmó con el Padre de los silvanos un acuerdo 

que   no  era   otra   cosa   que   el   reconocimiento   de   independencia   de 

Silvanio. Para los axellianos, aquello fue una sentencia de expulsión 

del feudo, pero en realidad primaba el éxito de los pueblos del norte. 

Aquello fue lo último que hizo el abuelo de Seleba como Hermano. 

Un día después falleció y tomó el mando su hijo.

Sin embargo,  los más  afectados  fueron, como  siempre,  la 

gente de a pie. Eran numerosas las familias que se esparcían por todo 

el   territorio,   familias   que   se   ubicaban   tanto   en   Axelle   como   en 

Silvanio y de pronto, vieron como los axellianos impedían que sus 

pueblos viajasen a las tierras de sus nuevos vecinos. Aquel que se 

atreviera a viajar, aquel que osaba relacionarse con ellos, podía ser 

acusado de alta traición para finalmente ser brutalmente asesinado en 

las plazas judiciales de las ciudades. 

Fueron muchos los que murieron durante aquellos años por 

este delito. Gente que tan sólo viajaba a Silvano a ver a sus padres, a 

sus hermanos, a sus hijos. Las plazas judiciales se llenaban cada día 

y no de otra cosa que de la frustración axelliana al reconocer su 

derrota. 

Fue   entonces   cuando   Adan   le   preguntó   por   el   capitán 

Preston.   Escuchando   el   relato   de   Cano,   recordó   al   capitán   que 

aseguraba conocer a Leisa desde hacía mucho tiempo. Es más, había 

llegado a decir que era el amor de su vida. ¿Qué le unía a la mujer 

que tan importante era para él? Pero Cano no supo contestar.
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desde fuera del mismo, la gente ya podía divisar al capitán Preston 

con su tripulación a su lado irguiéndose con descaro.

—Ayudar a los heridos a abandonar el barco —ordenó a sus 

marineros y éstos se metieron en las dependencias de la Zulema.

—¿Qué   ha   sucedido,   Preston?   —preguntó   Fastian 

interponiéndose a todo el mundo.

—Os   traigo   a   lo   único   que   hemos   podido   salvar.   Tres 

pescadores   y   cuatro   tripulantes   de   vuestro   navío   de   defensa   —

comunicó con cortesía.

—Si estuvisteis presente durante el ataque, os recuerdo que 

según   los   acuerdos   firmados   entre   Axelle   y   Silvanio   teníais   la 

obligación de ayudar —dijo Fastian lleno de rabia y frustración.

—Y también dicen los acuerdos que si no existe ninguna 

posibilidad de victoria, no debemos interferir y ayudar después a los 

vivos —respondió Preston dolido—. Y eso es lo que hemos hecho.

—Lastima   no   haber   estado   ahí   para   ver   que   consideras 

«ninguna posibilidad de victoria».

—Pues deberías haber estado ahí, capitán. Así habrías visto 

el poder de destrucción que hemos presenciado para que a partir de 

entonces, jamás puedas cerrar los ojos al recordar lo que mis ojos 

han tenido que ver… No existe navío ni en Axelle ni en Silvanio 

capaz de derrotar a semejante bestia. Lo siento, pero hemos hecho lo 

que hemos podido.

—¡Dejadme! —se oía gritar desde el interior de barco hasta 

que al final Fastian vio a su amigo que trataba deshacerse de las 

manos de los marineros que intentaban ayudarle—. Puedo bajar solo.

—¡Merlo! —exclamó  Fastian lleno de alegría mientras su 

amigo bajaba y se apostaba enfrente de él—. ¿Qué os ha ocurrido? 

Pero a Merlo no le salían bien las palabras. Ante él estaba 

todo el pueblo de José, gente que había perdido familiares aquel día 

y todo porque él no había sabido estar a la altura, o al menos eso 

pensó. Todo el mundo estaba expectante, esperando a que el capitán 

les diera una explicación, y sin saber por qué, les dijo:

—¡Todo ha sido culpa del Hermano Mayor, amigo! ¡Todo ha 

sido su culpa! Él y su política de mermar la capacidad ofensiva del 
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mujer   llorando   con   el   cuerpo   sin   vida   de   su   bebé   lleno   de   esas 

marcas que causaban pavor entre la población. Algunos ancianos ni 

siquiera se habían enterado de lo que sucedía y permanecían en sus 

casas tejiendo o modelando vasijas ajenos a todo.

La búsqueda finalizó cuando el sol volvía a erguirse en el 

cielo. Habían encontrado a un centenar de personas más en sus casas, 

ascendiendo a un total de doscientos treinta y cuatro enfermos que 

fueron   recluidos   en   la   enfermería   y   los   edificios   limítrofes.   Los 

demás   parecían   sanos,   al   menos   por   ahora,   pero   no   habían 

encontrado a veintiocho personas. 

Estos   desaparecidos   ya   no   estaban   en   David,   sino   en   los 

caminos de la comarca, tirados en el suelo siendo pasto de algunos 

animales carroñeros que enfermaron al mismo tiempo al comer la 

carne   infectada   y   estos   a   su   vez   infestaron   a   otros   animales, 

provocando una nueva plaga en las tierras de Axelle.

XLVI

A primera hora de la mañana y enfundados con unas túnicas 

largas que les cubría todo el cuerpo y unas capuchas que les ocultaba 

el rostro, hicieron su entrada en Elena el capitán Preston, Valo y 

Adan   haciéndose   pasar   por   unos   comerciantes   de   la   comarca   de 

Amando. Aquella mañana toda la ciudad estaba atestada de guardias. 

El pueblo estaba alborotado, con todo el mundo echado en las calles, 

sobre todo en las mediaciones del edificio de grupo de protección de 

ciudadanos donde les habían dicho que en las próximas horas saldría 

de allí Leisa para llevarla a la plaza judicial, sin dejar de gritar, y con 

sartenes y ollas para golpearlas con el objetivo de crear el máximo 

ruido   posible.   Se   palpaba   un   gran   nerviosismo   en   el   ambiente, 

llegando   incluso   a   alzarse   a   empujones   y   en   pequeñas   disputas 

callejeras   que   eran   rápidamente   disueltas   por   los   guardias.   Una 

imagen   desoladora   que   en   un   principio   no   hizo   otra   cosa   que 

facilitarles la entrada en la ciudad.

Los   tres   hombres   caminaron   con   sigilo,   subidos   en   un 

carromato tirado por dos asnos y con un montón de sacos vacíos que 
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salir de Borja. Pero eran niños y les daba igual lo que pudiera decirle 

los mayores. Ellos querían ver a esos colibríes cantar cada amanecer 

y lo que era más importante, ver como se peleaban cuando el canto 

de uno de ellos prevalecía por encima del otro.

Así   que,   escondidos   entre   los   matorrales   como   hacían 

siempre, esperaban el momento estelar de cada mañana cuando el sol 

comenzaba a colorear el cielo y los pájaros se arrancaban en sus 

cantos hasta que se iniciaba la disputa. Los cuatro los miraban con 

atención, con su trozo de pan en la mano para dárselo al ganador de 

la pelea, subidos los unos encima de los otros y con una expresión de 

expectación que no cabía en sus caras.

Pichí empezó con su canto vigoroso y sus dulces gorgoritos 

en cuanto el primer rayo incidió sobre él y acto seguido se animó 

Pocho, formando la perfecta sinfonía a la que tenían acostumbrado al 

bosque. Una  melodía  perfectamente  encajada por los dos pájaros, 

resultado   de   las   muchas   mañanas   que   habían   pasado   juntos 

interpretando la misma canción. Y sin embargo, sin ton ni son, no 

tardaban en lanzarse picotazos para echarse de la rama  en la que 

cantaban.   Primero   empezó   Pichí   atacando   a   su   compañero   y   de 

seguido Pocho le devolvió los picotazos hasta que al final, tras darse 

varios mordiscos, Pichí decidió levantar el vuelo e irse a mojar el 

pico en el agua del mar. 

Los   cuatro   chavales   aplaudieron   al   vencedor   de   aquella 

mañana y no dudaron en lanzarle el otro de pan a los matojos donde 

el ganador solía degustar el manjar que traían los niños. Voló hasta 

los arbustos y empezó a comer bajo la mirada de los cuatro chicos 

que   comentaban   la   voracidad   del   animal   que   engullía   el   pan   en 

cuestión de segundos.

—Llevaba   días   sin   ganar   el   pobre   Pocho.   Normal   que   le 

haya dado esa paliza hoy —comentaba Arceldo.

—Yo sigo diciendo que deberíamos traer dos trozos de pan: 

uno para cada uno. Es injusto que hoy Pichí se quede sin comer ¿No 

creéis? —interrumpió Renella.

—No   te   preocupes   Rene…   Pichí   sabe   buscarse   la   vida. 

Además, ya veréis como mañana se toma la revancha —dijo Zuio.
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—Eso   te   lo   acabas   de   inventar   —interrumpió   una   de   las 

jugadoras.

—Habéis perdido —sentenció otra.

—No   se   lo   ha   inventado   —acudió   uno   de   los   chicos   en 

apoyo   a   Adan—.   Es   fuera   de   juego.   —Como   sí   supiera   de   qué 

hablaba. Lo que le importaba era anular el gol—.

—Venga chicos, no seáis malos perdedores. Hemos ganado 

y punto —concluyó Leisa.

Los intentos de Adan y de varios chicos en anular el gol por 

fuera de juego fracasaron cuando todas las muchachas comenzaron a 

vitorear al unísono «Campeonas» abandonando el campo para volver 

a las calles en busca de agua. Estaban sedientas.

Leisa   se   acercó   a   Adan,   que   a   pesar   de   haber   perdido, 

esbozaba una gran sonrisa y le felicitó por el partido jugado. Se lo 

habían pasado muy bien. Habría que repetir.

—Ha   sido   como   estar   en   casa   —dijo   Adan   mientras   se 

marchaban—. Aunque vamos a necesitar todos un buen lavado... ya 

podrían abrir las duchas antes.

—Cierto —respondió jadeando, casi sin aliento—. ¿Te has 

divertido?

—Sí... hacía mucho tiempo que no me divertía así.

Y era cierto. A pesar de recordar el fútbol como una gran 

pasión, en aquel momento supo que llevaba mucho tiempo sin jugar, 

que aquella afición de adolescente se perdió con el paso del tiempo. 

Ahora de adulto, tuvo la certeza de que, allá de donde viniera, ya no 

se divertía como antes, que sus diversiones habían sido relegadas a 

un segundo plano al cual nunca le podía ocupar tiempo... Como le 

pasó con Lucía, recordó, aquel trabajo le absorbía tanto que todo lo 

demás   pasó   a   un   segundo   lugar.   Tal   vez   ahora   empezaba   a 

comprender lo que tantas veces le había dicho su novia, aunque aún 

no recordase que era lo que tanto tiempo le ocupaba.

Lo primero que hicieron más llegar a casa de Leisa fue ir 

directos a por unos vasos de agua. Estaban exhaustos y bebieron a 

grandes tragos hasta que acabaron las garrafas. Aquello le obligaba a 
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—Pero ¿De  qué se les acusa? —preguntó Adan, pero era 

evidente que lo de menos era el motivo.

Leisa no supo contestarle porque ni ella ni ninguno de los 

allí presentes sabían que era lo que había provocado la desgracia de 

aquellos hombres. Todos descubrirían su fechoría, su delito, cuando 

Ateleo   tomase   la   palabra,   pues   el   consejero   antes   de   solicitar   el 

castigo, debía informar de los motivos.

—¡Silencio! —gritó uno de los guardias alzando la lanza al 

cielo   para   llamar   la   atención   de   todos   los   presentes—.   Ateleo, 

consejero del Hermano Mayor, toma la palabra.

Todos los presentes se callaron inmediatamente, expectantes 

en   lo   que   pudiera   decir   el   consejero   sobre   los   delitos   que   les 

imputaban a los hombres que aguardaban justicia. Ateleo comenzó a 

caminar con lentos pasos por la tarima, meditando en las palabras 

exactas que debía decir, mientras observaba a la cantidad de gente 

que se había acercado hasta aquella plaza de justicia. Siempre que 

Axelle  estaba  en  crisis   había  un  aumento  de  participación en  los 

juicios.

—¡Ciudadanos y ciudadanas de Elena! —empezó a informar

—. He aquí conmigo a cuatro hombres, cuatro hombres a los que el 

comité de justicia les ha declarado culpables de un gravísimo delito. 

Todos   ya   sabéis   los   grandes   problemas   por   los   que   pasa   Axelle, 

todos conocéis de sobra el gran compromiso que se espera de todos y 

cada   uno   de   vosotros   para   poder   seguir   caminando   hacia   donde 

Épsilon un día nos puso rumbo. Vivimos tiempos aciagos, pues ya no 

sólo   la   enfermedad   nos   sigue   azotando   con   fuerza,   sino   también 

ahora   una   bestia,   de   enorme   fuerza,   se   ha   introducido   en  el   mar 

Intermedio creando una ola de destrucción de la cual nuestro pueblo 

de José sufrió en primera instancia. Es deseo y orden del Hermano 

Mayor la necesidad de acabar con ella, pues sólo así descansarán las 

almas de nuestros caídos, sólo así podremos descansar tranquilos... 

¡Y es cometido! de la orden del batallón de defensa ¡garantizar! la 

protección   y   el   descanso   de   todo   el   pueblo...   Aquí,   conmigo   y 

delante de vosotros, están cuatro hombres que se alistaron al batallón 

de defensa durante este último año motivados por el gran salario que 
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resignaba por momentos al ver la cobardía de su pueblo y se reía al 

oír los gritos que daban cada vez que el Hermano Mayor prometía 

algo, como si fueran capaces de cumplir las órdenes que Seleba les 

diese si finalmente deseaban cazar a la bestia. Sentado en el puerto, 

cogía piedras pequeñas y las lanzaba al mar mientras se mofaba de 

sus vecinos.

—Estúpidos   —masculló   el   hombre   mientras   tiraba   otra 

piedra—. Como si alguno de vosotros tuvierais valor de enfrentaros a 

las bestias —comentó y tan sólo el sonido de la piedra al penetrar en 

el agua pareció responderle—. Y para uno con valor, el Hermano 

Mayor   le   condena   a   muerte.   —A   lo   lejos,   una   nueva   ovación 

aplaudió los comentarios de Seleba— ¡No sé por qué le creéis! Tan 

sólo es una joven cobarde, llena de pájaros en la cabeza que no sabe 

afrontar   las   situaciones.   —Y   una   nueva   piedra   impactó   contra   el 

agua— ¡Es un títere de ese consejero que tiene! —Agarró la botella 

de ron y le dio un largo trago—. Eso es, un títere. ¡Su abuelo sí que 

sabía! Pero Axelle se ha ido al infierno con su padre y ella nos va 

adentrar   más   con   esa   actitud   de   mujer   pacifista.   —Y   una   nueva 

piedra penetró en el agua.

Había pasado todo el día allí sentado. Con su botella de ron a 

un lado y gritando a la gente lo injusto que era todo, pues él, como le 

había pasado a muchos del pueblo, también había perdido a alguien 

en aquella tragedia. A su hermano pequeño. Un hombre de veinte 

años, uno de los pocos soldados profesionales que había dentro de la 

Indestructible.   Ahora,   parecía   que   sólo   el   alcohol   sería   su 

compañero,  pues  nadie  era  capaz  de  entender  hasta  qué  punto se 

sentía indignado. Aquel hombre, encargado de custodiar el puerto, 

había   ido   observando   cómo   los   grandes   barcos   del   batallón   de 

defensa se convertían en campos de juegos de marineros inexpertos, 

de granjeros procedentes del pueblo de Marta, donde la escasez del 

trabajo les había obligado trasladarse a José en busca de un salario 

que les pudiera dar de vivir, y allí, sólo el batallón de defensa parecía 

querer   acogerlos,   pues   el   Hermano   Mayor   de   Axelle   había 

modificado por completo los requisitos para que un hombre pudiera 

formar parte de él.
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por   derrotar   a   las   bestias   me   han   cegado   y   ha   provocado   esta 

tragedia... y no sé que más chorradas me ha dicho. Seguramente está 

enganchada a esa mierda de hierbas que se fuma y no se da cuenta 

que sin gente cualificada, ni el mejor  capitán con el mejor  navío 

podría cumplir la misión más simple.

—Ya lo sé, Merlo —respondió Fastian—. Pero que más te 

ha dicho ¿En qué ha quedado todo?

—Me ha dicho que busque un navío, elija una tripulación y 

custodie los mares —informó.

—¿Así de fácil?

—Así de fácil... Lo único que debo hacerlo en el puerto de 

Marina.

—¿El puerto de Marina? —preguntó sobresaltado.

—Si, con tripulación de Marina ¿Qué te parece? He pasado 

de tener granjeros a tener matones— bromeó volviendo a su copa de 

ron. 

—Merlo, hazme caso y no vayas a Marina... Es un suicidio. 

—Seguramente. Por eso me manda allí, para que sean los 

nativos de Marina los que me den fin ya que ella no se atreve hacerlo 

—contestó malhumorado—. La muy zorra.

—Merlo, dimite... Acéptalo. Es el fin dentro del Batallón de 

Defensa, pero no tiene por qué ser el fin de tu vida. No creo que 

exista   persona   en   todo   el   puerto   de   Marina   que   desconozca   lo 

ocurrido  en  José,  e   inmediatamente   cuando  te   vean  poner   un pie 

allí... Será un linchamiento público —sentenció.

—Lo sé, Fastian, y eso es lo que quiere Seleba, así que, no 

pienso estropearle sus planes... más que nada porque lo que espera 

ella es que dimita. ¡Pues tendrá mi cabeza en bandeja de plata si lo 

desea, pero no mi dimisión!

—Merlo, no creo que sea el momento de ponerse orgulloso, 

de   encabezar   una   guerrilla   contra   Seleba.   Lo   vuestro   acabó   hace 

mucho tiempo.

—Claro que acabó y por eso quiere que dimita. Como no 

renuncié a mi puesto cuando ella ascendió a Hermano Mayor, como 

no quise quedarme muerto de risa como un puto títere al cual pudiera 
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desmemoria normal. Y seas quien seas, vengas de donde vengas, lo 

cierto es que eres la primera persona que se sumergió en los océanos 

y regresó con vida.

—¿Me van ayudar?

—Sí. Debemos ayudarte —sentenció el anciano. 

—¿Cómo lo haréis?

—Mañana   por   la   mañana   partirás   con   un   hombre   de 

confianza del pueblo de Borja hacia la capital de Axelle, la ciudad de 

Elena.   Deberás   presentar   una   carta   que   te   escribiré   luego   y 

mostrársela   al   Hermano   Mayor,   explicando   tu   situación   y   los 

motivos por los cuales te enviamos allí. El Hermano de Axelle sabrá 

a   quien   encomendarle   esta   labor   y   ellos   te   podrán   ayudar   a   que 

recuerdes —respondió el anciano.

—Así que, me mandáis fuera ¿No?

—No   me   mal   interpretes.   En   Elena   hay   gente   muy 

cualificada, la más preparada de todo el feudo. Seguro que allí habrá 

alguien   que   pueda   ayudarte...   en   Borja   sólo   sabemos   de   la 

desmemoria y a veces hasta dudo de eso. No sabríamos ni por donde 

empezar.

La   decisión   del   Hermano   de   Borja   no   fue   rebatida   por 

ninguno de los allí presentes, ni siquiera por parte de Feder, aunque 

no estaba de acuerdo con esa decisión, cansado de que todos los 

casos interesantes se remitieran a la capital. Pero para aquel hombre, 

aquella decisión no le garantizaba nada. 

Seguía   sin  saber   donde   estaba   y  debía   confiar   en  aquella 

gente porque era su única esperanza de intentar entender el absurdo 

en el que se veía sumergido. Pero aquello que le acababan de decir 

era demasiado descabellado para creerlo, demasiado… fantasioso.

IV

La noticia voló por todos los rincones de José cuando aquel 

barco pesquero llegó a puerto. La Indestructible, la joya de la flota de 

Axelle, había sido atacada por una bestia y ahora estaba sumergida, 

como otras tantas embarcaciones, en el mar Intermedio.
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—¿Quiénes sois? Y ¿Por qué entráis aquí sin permiso? —

preguntó Ateleo muy molesto.

—Hermano   Mayor,   traemos   nuevas   desde   Marina   —dijo 

uno de ellos con grandes jadeos.

—¿Qué sucede? —preguntó Ateleo.

—¿Los han atacado las bestias? —preguntó Seleba asustada.

—No, mi señora. El Hermano Jenero... 

—¿Qué sucede con Jenero?

—Ha expulsado a los pescadores de Elena —informó el otro 

acompañante.

—¿Cómo   que   los   ha   expulsado?   Tenemos   un   trato   —

preguntó extrañada.

—Dice   que   ya   no   hay   ningún   trato   y   que   la   comida   de 

Marina es para la gente de Marina. Están armando navíos y cada día 

salen decenas  de  barcos  dispuestos  a  navegar  por  los  mares   para 

pescar. Pero Jenero no permite que salga ya ni un pescado más hacia 

Elena.

—Es   demasiado   extraño   —comentó   Ateleo   sin   entender 

nada.   Jenero  jamás   les   había   dado  problema   y   ahora   era   el   peor 

momento para hacerlo.

—Satuo, su consejero, jamás  permitiría algo así. ¡Le puse 

precisamente ahí para que evitase eso! Él debía controlar a Jenero —

exclamó Seleba.

—Sí, mi señora, pero Jenero descubrió que le servía a Usted 

y le destituyó, bueno, le mató a decir verdad… Ahora tiene un nuevo 

consejero y fue él quien le aconsejó cerrar las rutas de comida hacia 

Elena —le explicó el hombre bastante agotado.

—¿Y quién es su nuevo consejero, si se puede saber?

—El capitán Merlo.

Las palabras de sus informadores sonaron en su mente como 

la peor de sus pesadillas hechas realidad. Como era de esperar, Merlo 

no había desaparecido del mapa, aunque con esa intención le hubiera 

mandado en un principio, sino que lo había complicado todo. 
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lucidez: Es torpe, casi no habla, no come... Y este señor es muy 

consciente de lo que ocurre, se mueve con perfecta agilidad, come y 

duerme   con   normalidad...   En   fin,   no   obedece   a   los   síntomas... 

inclusive,   según   veníamos,   empezó   a   recordar   aunque   fuera   muy 

poco.

—¿Y si se estuviera curando de la enfermedad? —propuso el 

Hermano.

—Eso sería mejor incluso que viniera de otras tierras. En 

Borja la mayoría de la gente muere a consecuencia del mal de la 

desmemoria... Una enfermedad incurable que de pronto... se cura —

añadió Efebio con un tono misterioso.

—El problema es que no sabemos como se está curando —

comentó la mujer antes de que el Hermano tomase la palabra.

—¡Alabado sea Épsilon! —Y se reclinó al suelo tocándolo 

con   la   frente   en   señal   de   sumisión.   Tras   él,   Patiana   y   Efebio 

repitieron la alabanza.

—Dudo que se esté curando... A lo mejor se trata de una 

enfermedad nueva —comunicó Feder con cautela.

—¿Otra enfermedad? —preguntó desconcertado el Hermano

—. El pueblo de Borja no podría soportar otra.

—Este hombre, sea de donde sea, llegó a las playas del este a 

través del mar —respondió Feder.

—¿Y   por   qué   no   mejor   le   preguntamos   a   él?   —propuso 

Patiana y los cuatro se volvieron hacia el hombre que los observaba 

con curiosidad, casi de un modo cómico por ver cómo volvían hablar 

de   él   como   si   no   estuviera   presente—.   A   ver,   dinos   ¿Qué   es   lo 

primero que recuerdas?

—Recuerdo   sólo...   agua.   Un   remolino   de   agua.   Como   si 

intentase escapar de él y al final perdiera la consciencia. Después... 

desperté en la playa con una sensación de angustia que invadía todo 

mi cuerpo... Me sentía incapaz de... reconocer las cosas, de saber que 

pasaba... No recordaba ni como se hablaba... Hasta que me encontré 

con   los   cuatro   niños   y   al   hablar   con   ellos...   no   sé,   fue   como   si 

rompiera   una   barrera   mental   que   me   permitiese   acceder   a   un 
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—En la plaza judicial —respondió con severidad sin apartar 

la mirada al frente.

—¿Plaza judicial? —preguntó sin entender a que se refería.

—Es   el   lugar   donde   traen   a   los   condenados   para   que   el 

pueblo decida su condena… Evidentemente aquí sólo traen a la gente 

de poca relevancia. Jamás hubieran dejado a la voluntad del pueblo 

la decisión de condenar a gente como Atanis, antiguo Hermano de 

Marta, Senera, religiosa de Épsilon o al Capitán Merlo. 

—¿Cómo que una plaza judicial? —preguntó desconcertado.

—Cuando alguien infringe las normas de Axelle, un tribunal 

lo juzga y si es condenado culpable, se le trae a esta plaza y el pueblo 

dispone   la   condena   —contestó   Leisa   mientras   se   acercaban  a   las 

primeras líneas del «espectáculo».

—¿Y por qué me has traído aquí? ¿Para qué quieres que vea 

esto?

—Para que recuerdes más cosas de tu mundo —respondió 

sin volverse.

Adan tan sólo resopló indignado. Leisa llevaba en esa actitud 

varios días y confiaba que tarde o temprano se le pasase. Pero no 

parecía   remitir   y   su   comportamiento.   No   es   que   fuera   igual   que 

después de la conversación con el Hermano Mayor, sino que cada 

vez se mostraba más dura.

—Y ¿Es necesario que lo vea? —replicó con aburrimiento, 

aunque también asustado al ver a tanta gente allí congregada.

—Sí. Es parte del tratamiento —respondió.

—¿Así tratáis a los enfermos?

—A lo que no recuerdan, sí. Así procuramos que no olviden 

las cosas típicas de nuestro modo de vida. Tú, evidentemente de esto 

no te acuerdas. Por eso te traigo.

—De donde yo vengo, el populacho no decide las condenas 

de los condenados —contestó, pero Leisa no añadió más.

Unos   gritos   de   las   personas   que   tenían   a   su   lado 

interrumpieron   la   conversación.   Todos   los   que   estaban   allí 

congregados alzaban sus voces reclamando justicia en su mayoría, 

mientras que los menos pedían clemencia. Mientras, cuatro guardias 
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Pero ella no respondió y se marchó dejándole a solas con 

aquel desconocido. Ghanku se le acercó y le dio un efusivo abrazo 

que le desconcertó. Después le sonrió e inmediatamente después se 

volvió hacia su asiento mientras le invitaba a sentarse en la silla de 

enfrente. 

—Pero   siéntate,   siéntate   y   dime   ¿Qué   tal   todo?   —le 

preguntó.

—Discúlpeme, pero no me apetece hablar con usted. Quiero 

volver   con   Leisa   —respondió   él   como   si   de   un   crío   pequeño   se 

tratase.

—Pero hombre, no seas así. Yo también puedo ayudarte. De 

hecho ella acudió a nosotros porque no podía continuar.

—Y fue un error por su parte. Nunca debió acudir a vosotros 

—le interrumpió.

Adan   se   sentó   en   la   silla   de   mala   gana,   sin   ninguna 

predisposición   por   su   parte   de   colaborar   con   aquel   que   habían 

nombrado como su nuevo tutor, sin saber aún si justificar a Leisa en 

su decisión de sacarlo de Elena y por tanto apartarlo de su lado, pues 

aún no entendía muchas cosas, entre ellas, el interés de aquella gente 

en que él recordase. 

XXXVI

La noche parecía bastante tranquila aunque un poco fría. Con 

la luna iluminando el mar  y las aguas inmóviles. Todo el mundo 

estaba durmiendo en sus respectivos camarotes y tan sólo unos pocos 

permanecían aún de pie, vigilando desde las cubiertas de La Eva por 

si la calma fuera interrumpida por alguna bestia.

En   puente   de   mandos,   Tibi   y   Yhena   charlaban   tumbados 

sobre   el   suelo   mientras   observaban   las   estrellas   encendidas   en  el 

cielo. La amistad entre ellos dos había aumentado desde que habían 

embarcado en el nuevo navío. El capitán Merlo solía encomendarles 

tareas en las que siempre coincidían y así, poco a poco, la confianza 

entre ellos fue creciendo sin que ellos se dieran cuenta.

355


___



  Roberto Arévalo Márquez

Conquistando los vastos territorios del mundo para conseguir unir a 

las tierras bajo una misma bandera.

Se   pudieron   contar   un   sinfín   de   batallas   que   parecían   no 

acabar nunca. Cuando el bien parecía prevalecer en el mundo, el mal 

regresaba más fuerte destruyéndolo todo a su paso y relegando a los 

cuatro dioses buenos en los confines de mundo. Era allí donde se 

reorganizaban para volver más fuertes sobre las tierras y recuperar 

los reinos perdidos. 

Así debía ser, así era siempre. El mundo se quedó marcado 

por estas etapas que sucedían las unas a las otras como augurios de lo 

que la vida ordenaba. Así, se fijó un nuevo equilibrio diferenciado 

por las épocas donde los dioses gobernaban en un momento u otro.

Pero   a   los   dioses   del   mal,   eso   no   les   era   suficiente.   No 

querían sólo gobernar durante los periodos de equilibrio que la vida 

ordenaba.   Así,   mientras   aguardaban   sumergidos   encerrados   en   el 

fondo de los océanos, crearon un ejército de bestias: Bestias fuertes, 

gigantes, movidas por el poder oscuro, con la fuerza del rayo y la 

velocidad del viento. Y cuando su ejército se hizo fuerte y numeroso, 

los vertieron sobre las aguas de los mares con un único objetivo: 

hacer que la tierra desapareciera. 

En  menos   de   cuatro  noches,   las   bestias   se   apoderaron  de 

todos los reinos, tragándose las ciudades y los pueblos de los dioses 

buenos, haciendo que sólo la muerte fuera lo que se respirase en el 

aire. 

El Dios de la Luz corrió a la llamada de su pueblo. Pero ya 

era demasiado tarde para repeler el ataque. Vio como sus hijos eran 

engullidos por una inmensa ola provocada por las bestias para más 

tarde ser devorado por ellas. Con la caída del Dios de la Luz llegó la 

enfermedad a los pueblos que seguían en pie, la perecidad y la vejez. 

El mundo se volvió degenerativo donde la eternidad de la llama de la 

vida permanecería encerrada sólo en la memoria y en los sueños de 

la gente.

Fue entonces cuando acudió el Dios del Fuego para vengar la 

caída de su hermano y para salvar a su pueblo que sentía la amenaza 

de las bestias marinas. Pero jamás pudo pensar el Fuego que aquellas 
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la   tarde,   en   la   enfermería   de   la   ciudad,   había   treinta   personas 

ingresadas y a todo el pueblo congregado en las puertas a la espera 

de recibir información de sus seres queridos.

—¿Qué sucede, Fanerei? —le preguntó Dasio al sanador—. 

¿Qué es lo que tienen?

—No lo sé... estoy intentando hacer todo cuanto está en mi 

mano, pero no logro que la fiebre remita y los sarpullidos crecen de 

un modo vertiginoso.

—¿Ha podido ser por comer algo en mal estado? Lo mismo 

había algo malo en la cena que les ha provocado esa reacción.

—Puede ser... pero mucho me temo que esto ha venido del 

mar... Allí hay algo que no han visto, algo que les ha provocado esto.

—Pero ahí hay gente que no fue en el barco ¿Por qué están 

enfermos?

—Habrán   sido   contagiados...   Hay   que   ponerlos   en 

cuarentena Dasio, sino es posible que nos contagiemos todos —le 

propuso el sanador.

—Y ¿Qué pasará con los que ya han enfermado?

—No lo sé —respondió apenado.

Cerraron las puertas de la enfermería, pero dentro se quedó 

el sanador para atender a los enfermos. Dasio le había pedido que 

saliera   de   allí,   que   podría   contagiarse   si   permanecía   demasiado 

tiempo con ellos, pero lo que Fanerei no le dijo era que ya había sido 

infectado. Tenía los brazos llenos de manchas aunque las ocultaba 

con las mangas de su túnica verde oscura y la fiebre había empezado 

hacía unas horas.

Su atención la volvió de inmediato en aquellos dos primeros 

marineros enfermos, consciente que los nuevos síntomas  que iban 

mostrando   serían   los   que   después   él   mismo   sufriría.   Pero   ¿Qué 

solución había cuando lo siguiente era la muerte? Al final de la tarde 

fallecía el primero de ellos para cinco minutos después fallecer el 

segundo.

El caos reinó dentro y fuera de la enfermería. Para el resto de 

enfermos, ver como morían aquellos hombres les llenó de angustia y 
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Adan no le importaba como eran aquellas personas, sino alejarse de 

cualquier lugar susceptible a ser encontrado por su tutor.

Finalmente, tras callejear bastante, llegaron a la entrada. Una 

puerta tosca y repleta de adornos de hierro que la hacía aun más ruda 

de lo que por sí era. Con una gran anilla colgando a la altura del 

pecho y un agujero tapado haciendo las funciones de mirilla. Se oía 

bastante ruido desde la puerta. Murmullos de personas hablando, la 

música   amenizando   el   ambiente   y   los   trotes   de   las   personas   que 

bailaban sobre la pista de baile. 

Aura amarró la anilla que colgaba de la puerta y la golpeó 

dos veces con fuerza. Poco tardó en aparecer un hombre con una 

espesa barba rojiza y muy gordo, que tras mirar por el agujero, abría 

con una sonrisa para recibir a una de las mujeres habituales de aquel 

antro. Saludos efusivos entre ellos y después Aura le presentó a su 

acompañante.

El hombre que les había recibido se llamaba Martire y debía 

ser   como   una   especie   de   portero  que   vigilaba   quien  entraba.   Era 

curioso porque parecía que aquella reunión en la cantina estuviera 

prohibida, pues había muchas  medidas  para vigilar quien entraba. 

Pero con Aura como referencia, Adan no tuvo ni una sola pega para 

que entrase. Martire se apartó   y ellos entraron en el interior del 

recinto. Aura se soltó de su brazo y, dejándose llevar con los sonidos 

de las flautas y guitarras, comenzó a menearse suavemente mientras 

saludaba alzando la mano.

Era   un   lugar   grande,   lleno   de   colorido   y   de   hombres   y 

mujeres sin esa indumentaria tan típica de Teresa. Una pequeña barra 

atestada de gente, con dos camareros que servían cerveza mientras 

daban pequeños pasos al son de la música,  unos  quince  o veinte 

taburetes y una pista de baile atestada de parejas que bailaban al 

unísono las alegres melodías que tocaba la banda. Adan esbozó una 

sonrisa ante tan festivo ambiente y enseguida reparó en aquel grupo 

de músicos que amenizaban la velada. Guitarras, flautas, castañuelas, 

violines y tambores. Todos ellos acompasados por las palmas de los 

más tímidos que aplaudían en lugar de bailar. 
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Una última ovación sonó en la lejanía dando por finalizada la 

ejecución de los cuatro desertores del Batallón de Defensa. Los dos 

se miraron fijamente, como si intentasen leer el uno sobre el otro, o 

tal   vez   invitándose   mutuamente   a   desaparecer   de   allí.   Y   tras   la 

ovación, el silencio.

Leisa agachó la cabeza y se alejó de allí para volver a su 

casa, mientras Adan se quedaba unos segundos más en medio de la 

calle desierta. Pensó en la expresión triste y sombría que había visto 

en ella, en su actitud durante los días anteriores a la reunión con el 

Hermano Mayor, donde Leisa se le aparecía como una alegre y feliz 

mujer, muy distinta a como la veía ahora.

En cuanto vio a un gran grupo de personas aparecer desde la 

plaza de ejecuciones una vez finalizado el acto, Adan decidió volver 

al albergue y descansar. Aún tenía mal cuerpo y deseaba acostarse y 

dormir para ver si podía olvidar todo aquello como había olvidado 

quien era. Pero aquellas imágenes jamás desaparecerían de su mente.

XXVI

Las   semanas   siguientes   transcurrieron   en   una   extraña 

sensación de incertidumbre, congoja y angustia por parte de toda la 

población de Axelle. Los rumores sobre el desastre de José y sus 

consiguientes repercusiones circulaban por todo el territorio de boca 

en boca sin ninguna explicación o solución por parte del Hermano 

Mayor.

Épsilon y toda la orden se tambaleaban ante la atenta mirada 

de   miles   de   campesinos,   artesanos,   niños   y   ancianos   que 

comprobaban como en estos momentos nadie era capaz de dar una 

respuesta. Las reservas de pescado quedaron mermadas y su precio 

se disparó en la capital, lugar donde apenas llegaban cargamentos.

En   Elena   las   protestas   enfrente   de   la   puerta   del   templo 

principal empezaron a convertirse en algo frecuente, aunque allí no 

estuviera el Hermano Mayor. Aun así, era a Ateleo a quien le tocaba 

mediar en aquellas situaciones y su mano, mucho más dura que la de 

Seleba,   no   solía   mostrar   ningún  tipo  de   remordimiento   en   lanzar 
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bien pulida y cada dos o tres metros habían tallado sobre el suelo 

aquel extraño símbolo con forma de «E» que tantas veces había visto 

en Elena. Entonces recordó cuando Leisa se rió al ver como escribía 

y cómo aseguró que aquella caligrafía no existía. Sin embargo, la 

«E», ese símbolo religioso que ellos empleaban, sí era un carácter 

tipográfico que él conocía.

—Valo —llamó a su acompañante con la incertidumbre por 

su mente.

—Dime —dijo él sin levantar la cabeza del suelo.

—Ese   símbolo   que   tenéis   tallado   en   el   suelo…   ¿Es   el 

símbolo de Épsilon verdad?

—Así es. Supongo que lo habrás visto en Elena por todos 

lados, aunque el nuestro está mucho más logrado —respondió él con 

una simpática mueca.

—Sí, en Elena estaba por todas las fachadas de los edificios, 

pero… Ese símbolo ¿Sólo obedece a un significado religioso?

—No te entiendo.

—Digo que si ese símbolo significa algo más ¿Una inicial 

por ejemplo?

—¿Una inicial? —preguntó extrañado—. ¿Una letra quieres 

decir?

—Exacto.

—No. Es una imagen que representa a Épsilon ¿Por qué lo 

preguntas?

—No. Por nada —contestó él.

—Bueno… tú mismo. Ya nos avisaron que era posible que 

dijeras cosas extrañas —comentó Valo con cierto tono divertido.

Adan   no   respondió   al   último   comentario   y   aunque   sentía 

curiosidad por saber quien les había avisado de eso, sin saber por qué 

ya   podía   imaginárselo.   Los   tres   continuaron   su   camino   en   un 

respetuoso   silencio   ascendiendo   sobre   una   empinada   calle   que 

llevaba a un altísimo edificio gris con una campana en lo más alto. 

La   gente   le   miraba   fijamente   según   se   acercaban.   Todos   con 

expresiones serias,  enfundados  en sus vestimentas  y con enormes 

colgantes que exhibían el símbolo de Épsilon. Todos iguales y los 
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mundo   y   huyó   de   allí.   Él   no   podía   continuar   viendo   semejante 

barbarie. 

Corriendo, mientras intentaba salir de la plaza, escuchó el 

segundo  grito  de  dolor  de  otro  de  los  hombres  que  esperaban  su 

turno.   Pero   no   se   volvió   para   ver   como   asesinaban   al   pobre 

campesino, sino que continuó su escapada empujando a la gente.

Leisa salió tras él en cuanto vio como se alejaba y cuando él 

logró deshacerse de todo ese grupo de personas que le impedían el 

paso, corrió por las calles para evitar oír un nuevo grito y una nueva 

ovación de  aprobación.  Pero la  gente   gritaba   mucho   y cuando  el 

verdugo ejecutó al tercero, Adan pudo oír en la lejanía a la gente que 

aplaudía eufórica.

—¡Adan! ¡Adan espera! —gritó Leisa.

—¡Pero qué clase de demonios sois! —respondió detenién-

dose en una esquina, pero ella no tenía respuesta—. ¿Cómo podéis 

exhibir   estas   ejecuciones   como   si   de   un   espectáculo   circense   se 

tratase?

—Lo sé, Adan. A mí  también me  parece una muestra  de 

salvajismo pero así es Axelle y así debo mostrártelo —respondió.

—Pues preferiría no haberlo visto.

—¿Te crees acaso que a mí  me  gusta eso? Vivo sola, en 

medio de jardines y bibliotecas para evitar contacto con cualquier 

muestra de este horror. Vivo mirando permanentemente a otro lado 

para evitar que esto me traiga malos recuerdos.

—Recuerdos   ¿De   qué?   ¿Acaso   han   hecho   algo   así   a   un 

familiar   tuyo?   —preguntó   volviendo   a   la   calma,   confundido   y 

estremecido por que algo así lo hubiera podido sufrir. Pero Leisa no 

contestó. Tan sólo guardó silencio.

—Tal vez ya deberíamos volver a casa —dijo finalmente—. 

Ya   has   visto   otra   de   las   facetas   de   Elena   y   de   Axelle...   algo 

primordial   si   lo   que   pretendo   es   que   recuerdes   cómo   es   nuestro 

mundo.

—Después   de   haberlo   visto,   te   puedo   asegurar   que   no 

pertenezco a él. De eso estoy seguro —respondió con severidad.

—Mejor para ti entonces —respondió.
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operaciones   de   Axelle.   La   base   religiosa,   la   base   militar,   la   base 

política… Todo está  aquí  y por  eso no escatiman  en gastos  para 

evitar cualquier catástrofe. Por eso, Elena ha podido prosperar como 

ninguna otra ciudad… Cuando hubo la guerra contra los silvanos, 

uno de los argumentos que más utilizaron contra los Hermanos fue 

precisamente   ese:  en  por  qué  no se  escatimaba  en gastos  para  la 

protección y desarrollo de Elena mientra